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			Presentación

			La primera pregunta que me hicieron cuando anuncié que estaba embarazada fue: “¿Y qué quieres tener, niño o niña?”.

			Al parecer, toda nuestra vida se desenvuelve alrededor de nuestro sexo o, mejor dicho, de nuestro género. Sin embargo, ¿qué sucede cuando esa personita empieza a manifestarnos que su identidad de género no es la misma que el sexo que le fue asignado al nacer? ¿Qué hacer cuando tu hijo te dice, con lágrimas en los ojos, que sabe que nació con cuerpo de niño, pero que realmente es una niña por dentro? ¿Qué pasa cuando tu hijo muestra preferencia por las muñecas y los vestidos de princesa? ¿O cuando tu hija te pide que le corten el pelo como “niño”?

			A lo largo de poco más de diez años, he sido afortunada al conocer y escuchar las historias de muchas familias de distintos países, razas y clases sociales, historias que, si bien se repiten, también son únicas. Muchas madres y padres no se explican qué es lo que está sucediendo, o bien lo confunden con etapas de la infancia u orientación sexual. La realidad es que a muchos de nosotros nunca se nos explicó la diferencia entre el sexo, la identidad de género y la orientación sexual.

			Además de ser una excelente herramienta para profesionales, el propósito de esta obra es decirles a aquellas familias con hijas o hijos transgénero, o de género no binario, que no están solas; que su niña o niño no está enfermo, y que no hicieron nada para que él o ella fuera así. También es un recordatorio de que, con el apoyo y amor de casa, serán felices.

			Es de vital importancia comprender que la identidad de género es uno de los tantos atributos que vuelven al ser humano único y especial. Desde el inicio de los tiempos, la diversidad es lo que distingue la realidad del mundo donde vivimos.

			Este libro es para todas, todos y todes aquellos que nos han enseñado a comprender lo que realmente es el amor incondicional de una madre o un padre, ese amor que juramos dar cuando tenemos hijos y que pone a prueba todas las preconcepciones y los prejuicios que hemos cargado por generaciones. 

			A todas las “Katias” y “Agustines”, a las “Sofías” y los “Matías”, que, con su resiliencia y valentía, con su ternura y paciencia, han venido a abrir mentes con el corazón… A todas, todos y todes… gracias.

			Isolda Atayde 

			Prólogo

			En 2008, cuando se publicó la primera edición de Infancias trans, el doctor Norman Spack completó su prólogo con las siguientes palabras: “Hasta la fecha no ha habido ningún manual de atención escrito específicamente para los padres del niño transgénero por personas que tengan experiencia personal y profesional. Ahora por fin tenemos un libro así”. En los años transcurridos, aquella singular y entonces única en su tipo clínica pediátrica de género en Estados Unidos, dirigida por el doctor Spack, ha dado lugar a más de cincuenta programas de este tipo. El doctor Spack nos ha pasado la batuta a muchos de nosotros, incluidos los dos que escribimos este prólogo, para que continuemos llevando a cabo su innovador trabajo con los niños y jóvenes de género expansivo y transgénero. Stephanie Brill y Rachel Pepper, las autoras de Infancias trans, han sido fundamentales para dirigirnos a todos en el trabajo con todas estas familias.

			Por primera vez, Brill y Pepper dieron a las familias y a los profesionales de la salud un gps innovador, compasivo y completo para ofrecer comprensión, amor y apoyo a los jóvenes de género expansivo y transgénero. Ahora ambas autoras nos regalan una edición actualizada de su libro, que recoge todo el aprendizaje y los cambios que se han producido en los casi quince años transcurridos desde la publicación de la primera edición.

			En los últimos diez años ha evolucionado un nuevo modelo de atención a las niñas y niños identificados en Infancias trans: el modelo afirmativo de género. La premisa básica es que todo individuo tiene derecho a vivir en el género que le resulte más auténtico. Con ese fin, cada vez se acepta más que los niños tengan caminos de género individualizados. Abundan las investigaciones basadas en la evidencia para apoyarlos a ellos y a sus familias a lo largo del camino. Los profesionales de la salud pueden recibir ahora una formación especializada para garantizar que los niños y sus familias dispongan de una atención interdisciplinar sensible y que afirme el género, según las directrices de la práctica clínica basadas en la evidencia y las normas de atención. En todo el mundo han florecido organizaciones que ofrecen educación, comunidad y defensa a un número cada vez mayor de familias que apoyan a sus hijas e hijos en su género auténtico. A medida que el modelo afirmativo de género se ha convertido en la norma de atención a los niños transgénero y sus familias, hemos llegado a reconocer las maravillosas complejidades de las variaciones de género en la infancia y las metafóricas rosas con espinas que cada familia encuentra en los caminos de apoyo a sus hijos en un mundo que no siempre los entiende.

			Aunque este modelo de atención está basado en pruebas, hay quienes se sienten perturbados por las prácticas afirmativas de género y por el creciente número de familias que apoyan el ser de sus hijas e hijos en su auténtico género. Tengan la seguridad de que la posición de todas las organizaciones profesionales importantes en la atención y el apoyo a los niños y adolescentes transgénero y de género expansivo es coherente y está basada en la ciencia. No nos cabe duda de que las madres y padres que apoyan a sus hijos y los ayudan a acceder a la atención de salud esencial para la afirmación del género, en colaboración con profesionales médicos y de salud mental experimentados y bien formados, están haciendo lo mejor para sus hijos.

			Infancias trans, en su edición revisada, llega en un momento oportuno de la historia en el que las madres, padres, familias y médicos tratantes necesitan una voz fiable y de confianza que los guíe a través de una cuestión profundamente personal que se ha visto envuelta en la política. Necesitamos más que nunca el gps actualizado de Brill y Pepper para guiar a las familias y a los especialistas en el apoyo a todos y cada uno de los niños para que sean ellos mismos.

			Como dos de los fundadores del Centro de Género para Niños y Adolescentes, asociado con la universidad y la comunidad de la Universidad de California en San Francisco, te invitamos ahora a adentrarte en las páginas de la edición revisada de Infancias trans.

			Diane Ehrensaft

			Directora de Salud Mental del Centro de Género para Niños y Adolescentes de la ucsf 

			Stephen Rosenthal

			Director médico del Centro de Género para Niños y Adolescentes de la ucsf

			Prólogo a la edición en español

			Apreciable lectora, lector, lectore:

			Tienes en tus manos —aunque sea un cliché mencionarlo— este libro que marcará un hito en la literatura científica y humanista en español sobre las infancias transgénero, transexuales, con identidades no binarias y de género fluido.

			En este texto de Stephanie Brill y Rachel Pepper hallarás un magnífico compendio actualizado y revisado para familias, madres, padres, tutores y diversos profesionales que apoyan el bienestar integral de niñas y niños con identidades de género no binario y trans. 

			Las personas transgénero se identifican con un género diferente al sexo que les fue asignado al nacer. Al ser un hecho que contemporáneamente se ha visibilizado más, la atención profesional de la condición trans también va en marcado aumento. Cada vez las y los profesionales de la sexología y otros especialistas atendemos a mayor cantidad de familias con niñas, niños o adolescentes transgénero. Se sabe que la incidencia de depresión, auto-agresiones, uso de drogas nocivas, intentos y logros de suicidio son más frecuentes en las infancias y adolescencias trans que no disponen del apoyo de sus familias. 

			Lo anterior corresponde a una consecuencia de la así llamada disforia de género, que fundamentalmente consiste en un malestar emocional profundo por no vivir acorde a la identidad de género que reivindican y a la expresión plena del rol de género correspondiente.

			Al revés, se ha documentado que el apoyo incondicional y amoroso a niñas, niños y juventudes trans propicia bienestar físico y emocional en contextos de cobijo amoroso.

			Para ello, en este libro se describe con claridad y profusión el modelo afirmativo del género, también conocido como “reasignación integral para la concordancia sexo-genérica”. 

			Infancias trans es un texto oportunísimo y bien documentado, basado en evidencias, experiencias clínicas y, sobre todo, en la observación de vivencias concretas y emotivas en las que el amor está en el centro.

			Encontrarás en estas páginas los aspectos que destacan en el abordaje personal y profesional para acompañar, brindar normas de cuidado y seguridad, y criar de manera solidaria y comprensiva a las niñas, niños y niñes transgénero, de identidades no binarias o de género fluido. Descubrirás la riqueza de la extensa gama del género, la cual es un gran llamado a nuestra apertura, empatía y comprensión para entender cabalmente que el género no es —nunca ha sido— estrictamente binario.

			Las autoras, tomando como punto de apoyo su vasta experiencia en el estudio e intervención en las familias que crían infancias y adolescencias no circunscritas a la binariedad de género, hacen aportes esenciales de enorme utilidad para familias, personas aliadas y profesionales de los campos de la psicología, docencia, pediatría, psicoterapia, sexología clínica, terapia familiar, trabajo social y otras disciplinas.

			Una de las secciones más afortunadas de este texto es aquella en la que hay una respuesta concreta a la pregunta: “¿Mi hija o hijo es una persona transgénero?”.

			Las familias y los profesionales debemos estar conscientes y atentos al hecho de que no forma parte de las expectativas de la crianza tener en casa una hija o hijo transgénero o con identidad no binaria. No obstante, el primer impacto emocional podrá convertirse en una postura amorosa, creativa y solidaria que apoye a la persona trans o no binaria en sus legítimos afanes de derrotar la disforia y alcanzar en el aquí y ahora la felicidad a la que tiene derecho.

			La disconformidad de género, así como una expresión congruente con esta, frecuentemente desencadena discriminación, transfobia, bullying y agresiones actitudinales, verbales y aun físicas. Los familiares, profesionales y comunidades escolares deberán prepararse con educación integral para afrontar esta problemática que en muchas sociedades todavía es común. Con su trabajo, nuestras autoras corroboran una afirmación no patologizante ya citada que expresamos en una publicación de 2008: “La transexualidad no es una enfermedad, sino una condición humana. El problema no es, pues, la condición humana, sino la transfobia”.1

			En mi opinión, el aporte más sólido y consistente del presente texto es la importancia capital que tiene el apoyo amoroso de las familias a sus hijas e hijos trans o con disconformidad de género.

			Como lo expresé, el libro Infancias trans de Stephanie Brill y Rachel Pepper es un tratado lúcido y aleccionador que nos inscribe de manera brillante y didáctica en uno de los aspectos principales de la imprescindible y urgente cultura de respeto a la diversidad sexual. Celebro su edición en español por sus invaluables aportaciones a las familias y a los profesionales de la salud sexual y general.

			David Barrios Martínez

			Director general del Centro Integral de Sexualidad y Educación Sexual (cises)

			Coordinador de Sexualia Academia

			Introducción

			“¡Mamá, ya te lo he dicho, soy una chica, así que deja de decir él!”. Alejandro había intentado decirles a su madre y a su padre, desde que apenas podía hablar, que en realidad era una niña. Se metía en el armario de su hermana mayor para ponerse sus vestidos. Se envolvía el pelo con bufandas y toallas. Siempre llevaba el maquillaje y los zapatos de su madre. A los tres años, solía llorar hasta quedarse dormido preguntando a Dios por qué se había equivocado. A los cuatro, seguía repitiendo la frase anterior: “¡Mamá, ya te lo he dicho, soy una chica, así que deja de decir él!”, cuando se dirigían a él como niño, para gran confusión de sus padres. A los cinco, hablaba abiertamente de querer suicidarse, de no pertenecer a este mundo, de querer desaparecer. Sus padres pensaron al principio que se trataba de una fase, algo por lo que todos los niños pasan en algún momento. Pero cuando no terminó, la única explicación que se les ocurrió fue que probablemente era gay. Pidieron ayuda, preocupados por su hijo. Su pediatra les recomendó un terapeuta, y ese terapeuta ha sugerido desde entonces que Alejandro puede ser transgénero.

			Los padres de Nina tardaron varios años en darse cuenta de que su hija siempre respondía de la misma manera a la pregunta “¿Eres un chico o una chica?”. Decía: “Soy Nina”. Al principio, la gente pensaba que su respuesta era bonita, pero a medida que crecía empezaron a sentir que estaba jugando con ellos al no responder a la pregunta. Además, sus padres empezaron a enfadarse con ella por ser grosera. Nina intentó explicar que no se sentía ni niña ni niño. ¿Por qué importaba? ¿Por qué no podía ser ella misma? Sus padres le dijeron con firmeza que era una niña, pensando que así se arreglaría el asunto. Por desgracia, a Nina no le resultó tan fácil. Cada vez que tenía que elegir un género, como cuando se ponía en fila por niños y niñas en clase, se sentía angustiada y le costaba seguir las instrucciones. Finalmente, un profesor perceptivo hizo la conexión cuando Nina empezó a mojar los pantalones y a quedarse en el guardarropa justo antes de la hora de la fila. Un psiquiatra infantil ha planteado la idea de que Nina puede sentirse no binaria, o agénero, o ser de género fluido.

			¿Te suenan estas historias? A lo largo del tiempo, ha habido niñas y niños que han desafiado las definiciones tradicionales de género, pero las prácticas de crianza y las expectativas sociales han hecho que oculten su identidad a los demás y, a veces, incluso a sí mismos.

			El terreno del género se amplía a medida que los tiempos cambian. Hoy en día, es mucho más difícil justificar decirle a tu hijo quién es o no es cuando el daño causado por la negación de su verdad personal es tan dolorosamente obvio. Más que nunca, la gente está comprendiendo que los límites estrechos que hemos dado al género son en muchos aspectos arbitrarios. La ciencia está investigando qué es exactamente innato y qué es culturalmente formado, apoyado y reforzado. Las madres y padres se enfrentan ahora a la emocionante y desalentadora tarea de criar a sus hijos en un mundo que está ampliando rápidamente su comprensión del género.

			Hoy en día, el género ya no puede considerarse una categoría de dos opciones. Esa forma de pensar es anticuada. Se puede comparar con intentar ver el mundo en categorías raciales distintas sin comprender que un porcentaje cada vez mayor de la población es maravillosamente multirracial y multiétnica. El género es muy similar. A la mayoría de nosotros nos enseñaron el concepto de que solo hay dos categorías distintas de género, masculino y femenino, y la mayoría todavía se adhiere a este firmemente. Pero en realidad, la historia nos muestra que se trata de una construcción artificial y que sigue habiendo muchas más variaciones de género de las que se suelen enseñar.

			Sin embargo, permitir que los niños sigan lo que es natural para ellos puede ser desconcertante y aterrador para una madre o un padre cuando significa desviarse del camino conocido y de confianza. Nosotras, como especialistas de género, autoras y madres, somos conscientes de las dificultades a las que se enfrentan los padres cuando intentan comprender y apoyar por primera vez a un niño transgénero, no binario o de género expansivo. También sabemos que, al final, todos los padres quieren lo mejor para sus hijos. Esperamos que este libro proporcione a las familias herramientas útiles para criar a sus hijos con diversidad de género, de manera que se sientan más cómodos tanto en sus cuerpos como en el mundo.

			¿Tienes los ojos y los oídos abiertos? ¿Estás preparado para aprender? Entonces verás que los niños y los adolescentes no pueden evitar mostrarnos que el género es realmente un espectro. Si observáramos cómo se desenvuelven los niños de forma natural sin el refuerzo externo —tanto consciente como subconsciente— de los roles y expectativas de género, nos llevaríamos una sorpresa. Muchos de los rasgos que atribuimos a la masculinidad o a la feminidad se enseñan y se aprenden. De hecho, muchos aspectos del género no son innatos en absoluto, sino que se construyen socialmente. Como dirían muchos activistas de género, puedes comprar tu género en la tienda de ropa más cercana.

			Entonces, ¿cómo pueden las madres y padres amorosos criar, apoyar y afirmar a niños “sanos desde el punto de vista del género”? Es una tarea complicada y a menudo confusa. En Infancias trans esperamos comenzar esta tarea profundizando en la comprensión de lo que es exactamente el género. Te mostraremos lo que todos podemos hacer para fomentar un sentido de género saludable en los niños, en sus propios corazones y mentes, en sus familias, en sus escuelas y en sus comunidades. No podemos entender términos como transgénero, no binario y de género expansivo si no estudiamos qué es el género.

			Hay que dar dos pasos importantes y necesarios para apoyar, cuidar y criar eficazmente a las infancias de género expansivo, no binarios y transgénero. Lo primero es explorar a fondo lo que se sabe y se entiende actualmente acerca del género. Una vez que nos hayamos informado sobre el pensamiento actual en torno al género en sí, el siguiente paso es liberarnos de nuestras creencias heredadas y así permitirnos ver el hermoso espectro que el género realmente es. Este aprendizaje y desaprendizaje es importante para todas las madres y padres, no solo para los que tienen hijos con diversidad de género.

			Queremos que todas las familias que luchan contra los problemas de género sepan que no están solas. Sabemos que hay miles que se enfrentan cada día a los mismos retos. Para todos los que se ahogan en la confusión, este libro puede servir de balsa salvavidas, enseñándoles métodos para mantenerse a flote. Y para aquellos que ya tienen más confianza en su forma de criar a sus hijos, este libro les servirá para validar que están en el camino correcto, y esperamos que les proporcione nuevas ideas y una nueva perspectiva.

			En Infancias trans comenzamos ayudándote a descubrir si es probable que tu hijo sea transgénero o de género expansivo, introduciendo los términos para que puedas entender mejor el lenguaje utilizado para hablar de infancias con diversidad de género.  Para una mayor referencia hemos incluido un glosario de términos al final de este libro. A continuación, exploramos cómo criar a un niño así y cómo tu familia puede interactuar mejor con el mundo. Este libro incluye la información más detallada y actualizada jamás recopilada en un solo recurso, para que las familias de niños y adolescentes transgénero puedan tratar con el sistema escolar público y el sistema médico, incluida la información sobre terapia y hormonas. También se incluye un capítulo sobre cuestiones legales con referencias a Estados Unidos y algunos países de Hispanoamérica.

			Para ofrecerte la información más fiable, hemos sintetizado nuestros conocimientos de tres maneras diferentes. En primer lugar, Infancias trans se inspira en nuestros años de experiencia personal interviniendo y escribiendo sobre una amplia variedad de familias que crían a niños y adolescentes de género expansivo, no binario y transgénero. Ambas hemos escrito mucho sobre temas como los problemas de los adolescentes transgénero, el desarrollo de la identidad de género en los niños pequeños y temas más generales sobre el embarazo y la crianza. Entre las dos hemos escrito ocho libros, y hemos sido publicadas y citadas ampliamente.

			En segundo lugar, este libro se basa en los años de investigación profesional que ambas hemos realizado sobre temas como la construcción social del género y cómo las prácticas religiosas y de crianza afectan a la salud y al bienestar de los niños y adultos de género expansivo. Parte de esa investigación se explora aquí en forma de resúmenes y entrevistas, con citas de expertos en este campo, como el doctor A. J. Eckert, la doctora Jen Hastings, la doctora Diane Ehrensaft, la doctora Karisa Barrow, la doctora Kellen Grayson, el doctor Norman Spack, la trabajadora social con especialidad clínica Amy Boillot, el consultor Tony Ferraiolo, la abogada Shan-non Price Minter y el abogado de la nclr Asaf Orr, y la doctora Caitlin Ryan del Proyecto de Aceptación Familiar (fap) del Centro Nacional para los Derechos de las Lesbianas. Para nuestra versión en español, contamos gratamente con citas y entrevistas de expertos en Latinoamérica como los sexólogos Vicenta Hernández Haddad y Fernando Álvarez Vázquez, de México; Elizabeth Torres y los doctores Mario Angulo y Angélica Restrepo, de Colombia; Juan Carlos Tapia y el doctor Gabriel Díaz, de Chile; la doctora Ma. Fernanda Castilla Peón, el licenciado Víctor Hugo Flores Ramírez y la defensora de derechos humanos Jacqueline L’Hoist, también de México.

			Agradecemos a estos expertos de vanguardia su participación en este proyecto y su confianza en él. También enviamos un agradecimiento especial al doctor Stephen M. Rosenthal, director del Centro de Género Infantil y Adolescente de la Universidad de California en San Francisco (ucsf), y a la doctora Diane Ehrensaft, autora de varios títulos innovadores sobre la diversidad de género en la infancia, así como fundadora y actual directora de salud mental del Centro de Género Infantil y Adolescente de la ucsf, por su amable prólogo para esta segunda edición.

			Para la edición en español, también nos gustaría agradecer a los proveedores y familias que entrevistamos de América Latina por permitirnos hacer este libro lo más cultural y geográficamente relevante posible. Sin su voluntad de compartir sus conocimientos y experiencias, este libro sería simplemente una traducción, con sus voces se ha convertido en una nueva edición. Nos gustaría honrar a David Barrios Martínez e Isolda Atayde por escribir prólogos tan reflexivos. También nos gustaría extender nuestro agradecimiento al equipo en Editorial Terracota por estar dispuestos a asumir este importante proyecto y manejarlo con tanto cuidado. Paulina Chavira, quien nos guio con su experiencia profesional como asesora lingüística y sensibilidad en el tema trans. Y lo más importante, queremos expresar nuestra infinita gratitud a Isolda Atayde: sin su trabajo durante los últimos diez años, no tendrías este libro en tus manos. Su dedicación para llevar este libro al mundo de habla hispana es apreciada más allá de las palabras. Estamos por siempre en deuda con ella.

			Queremos agradecer a las madres, padres y familias que respondieron a nuestra llamada para participar en esta edición actualizada. Sus voces enriquecieron este proyecto, ya que no hay nada que sustituya su sabiduría, amor y defensa en conjunto. Esperamos que vean lo mucho que sus voces marcan la diferencia en nuestros esfuerzos conjuntos por cambiar el mundo para todas las niñas y niños. Esperamos que los hayamos hecho sentir orgullosos.

			En tercer lugar, este libro se ha enriquecido con nuestra experiencia profesional. Las innumerables presentaciones de Stephanie a familias, trabajadores sociales, terapeutas, pediatras, instituciones de atención pediátrica, instituciones de salud pública, centros de preescolar, escuelas primarias y escuelas secundarias, clases universitarias y facultades de medicina han reafirmado y ahondado en muchos de los temas de este libro. 

			Stephanie ha realizado este trabajo por su cuenta y a través de la organización que fundó, Gender Spectrum. La experiencia de Rachel como terapeuta especializada en el trabajo con jóvenes transgénero y no binarios y sus familias ha aportado un conjunto diferente de credenciales profesionales a este texto. En resumen, se trata de un recurso en el que puedes confiar.

			Por último, este libro también está escrito para educadores y profesionales que trabajan con niños. No olvides nunca el impacto positivo que un adulto afectuoso y afirmativo puede tener en la vida de un niño. Tu papel a la hora de escuchar, validar y apoyar a estos niños es monumental. Esperamos que la información aquí contenida pueda ayudarte a profundizar en tu comprensión de las infancias de género expansivo, no binario y transgénero, a la vez que te enseña las mejores prácticas en tu profesión para satisfacer las necesidades de todas las niñas, niños y sus familias.

			Mientras te dejamos explorar el libro, recuerda: Todos los niños son personas increíbles y maravillosas que merecen amor y apoyo incondicionales. Esperamos que estés de acuerdo.

			Stephanie Brill

			Rachel Pepper
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			Capítulo 1

			¿Es mi hija/hijo transgénero?

			Es tan gracioso cuando la gente me pregunta cómo sé que soy un chico. Simplemente les pregunto: “¿Cómo sabes tú que eres un chico?”. Es una pregunta tan tonta. Simplemente sabes esas cosas. ¡Lo he sabido toda mi vida!

			Tommy, niño transgénero de 7 años

			Como padres, nos hemos enfrentado a dos opciones: podíamos optar por permitirle expresarse o podíamos enseñarle a reprimir su verdadero yo, lo que posiblemente la llevaría a la depresión y a una baja autoestima. Hemos tomado la decisión de apoyar plenamente a Bella para que exprese exactamente quién es, sea cual sea el camino que lleve.

			Padre de una hija transgénero de 6 años

			Mi hijo ha sido de género expansivo desde que pudo comunicar sus intereses, alrededor de los dos años. Ojalá hubiera sabido entonces que todo estaría bien, y que conocería a muchas personas que querrían y aceptarían a mi hijo exactamente como es. Mi consejo sería que no dejes que el miedo te impida experimentar las partes maravillosas de tu hijo. Desarrolla también una buena red de apoyo para ti y para tu hijo, porque criar a un niño con diversidad de género es difícil.

			Madre de un niño de 9 años de género expansivo

			Mi hijo me informó que era transgénero cuando estaba en el primero de preparatoria. Me sorprendió, como mínimo. Pero yo deseaba que supiera que lo quería y que lo apoyaría al 100%. A lo largo de los años he aprendido mucho y me ha animado su fuerza. Siento que toda nuestra familia ha hecho la transición junto con él y que todos estamos en un lugar diferente al de la primera vez que mi hijo nos habló de su verdadera identidad.

			Madre de un hijo transgénero de 18 años

			Hay una razón por la que has escogido este libro. Lo más probable es que seas una madre o un padre que está criando a un niño o niña de género expansivo, no binario o transgénero, o que conozcas a alguien que lo está haciendo. Si es así, tienes preguntas sobre cómo criar a tu hijo, cómo defenderlo y apoyarlo, y qué futuro les espera.

			O tal vez seas un profesor, un médico o un terapeuta que trabaja con un niño que insiste en no ser del género que le han asignado, o un niño que se siente incómodo con su género, o un niño que ya se ha afirmado como transgénero. Puede que necesites más información sobre la mejor manera de entender y trabajar con este niño. Tal vez no estés seguro de lo que significan estos términos de género ni de las diferencias que pueden existir entre ellos y estés dispuesto a aprender.

			En cualquier caso, es probable que te hayas preguntado recientemente si tu propio hijo, o el de otra persona, es transgénero, y estás preparado para obtener algunas respuestas. Esperamos poder ayudarte a encontrar algunas, mientras caminamos juntos a lo largo de este libro.

			¿Qué tan comunes son las infancias transgénero?

			Nadie sabe cuán común son las infancias transgénero. Hay estudios emergentes sobre estudiantes de secundaria que pueden darnos una idea más clara de lo que se sabía hasta ahora. Según los Centros de Control de Enfermedades (cdc, por sus siglas en ingles) en 2018, 1.8% de los estudiantes de secundaria se identifican como transgénero. Es decir, uno de cada cincuenta adolescentes. Esta cifra es mucho más alta de lo que se estimaba anteriormente. Sin embargo, en un estudio de 2021 publicado en Pediatrics, la revista oficial de la Academia Americana de Pediatría se sugiere que la prevalencia de estudiantes de secundaria con diversidad de género, no solo los que utilizan la palabra transgénero para describirse a sí mismos, puede estar más cerca de uno de cada diez.

			No todos los jóvenes utilizan los mismos términos para expresar su género, y el estudio más reciente formuló una pregunta sobre la identidad de género en dos partes para tratar de abordar esto. Lo que encontraron fue muy interesante. De esos adolescentes con diversidad de género, alrededor de 30% tenían identidades trans masculinas, alrededor de 39% tenían identidades trans femeninas y alrededor de 31% tenían identidades no binarias. Las identidades de género diversas abarcan todas las categorías de raza y etnia. Este estudio de 2021 sobre estudiantes de secundaria descubrió que  7.1% de los jóvenes blancos se identificaban como de género diverso, 9.9% de los jóvenes negros se identificaban como de género diverso, 14.4% de los jóvenes hispanos se identificaban como de género diverso, 8.7% de los jóvenes multirraciales se identificaban como de género diverso y 13.4% de los jóvenes de otra raza se identificaban como de género diverso.

			Sin embargo, antes de que dejes este libro pensando que estamos afirmando que uno de cada diez niños es transgénero, sigue leyendo, porque no es eso lo que estamos diciendo. Las definiciones de género cambian constantemente, al igual que el vocabulario utilizado para describirlo. Con regularidad se está creando un nuevo lenguaje, y a veces los propios términos pueden parecer tan intimidantes y variados que es difícil ver que lo que una vez pudo parecer tan sencillo sobre el género —el binario— y que ahora parece obsoleto y complicado. Y no hay duda de que existe una brecha generacional a la hora de pensar en el género. Para salvar esta brecha, los que nos hemos criado con una visión binaria del género podemos aprovechar esta oportunidad para explorar el tema con nuevos ojos y comprender mejor su complejidad. Sean cuales sean tus reacciones cuando se te pide que pienses más allá del género binario, es importante tener en cuenta que la cambiante concepción del género que experimentan los jóvenes de hoy ha llegado para quedarse. Aunque esto resulte incómodo, la buena noticia es que los cambios también son empoderadores y liberadores para todos, no solo para las personas con diversidad de género.

			Cuando un niño dice que no se identifica como el chico o la chica que cree que es, o expresa alguna otra identidad, como no ser de ningún género, o de ambos, o no binario, es importante detenerse a escuchar y a aprender qué es lo que está tratando de comunicarte. Como madre, padre, tutor, profesor, médico o profesional de la salud mental, eres el adulto de primera línea en el mundo de este niño para que experimente la aceptación y la comprensión, la consideración positiva incondicional y el amor. Nada es más importante para un niño que esto.

			¿Cómo se puede saber que un niño es transgénero?

			Sabemos que puedes estar esperando una respuesta rápida a la pregunta: “¿Es mi hijo transgénero?”. Pero, como ocurre con muchas otras situaciones de la vida, la respuesta puede ser complicada o puede irse revelando solo con el tiempo. Por suerte, la mayoría de los niños son muy claros en este tema. Cuando se les da dos opciones —niño o niña—, la mayoría de los niños siente firmemente que son uno u otro. Pero siempre hay niños que no se sienten como ninguno de los dos o que se sienten como ambos, y si les ofreces más opciones, obtendrás una gama mucho más amplia de respuestas. De hecho, un número cada vez mayor de jóvenes se da cuenta de que un sistema con solo dos opciones no funciona para ellos.

			Cuando las primeras palabras de tu niña de 18 meses son “yo niño”, o tu hijo de 4 años insiste en que es una niña, y estas respuestas no varían ni cambian a lo largo de los años siguientes, a pesar de tener una mayor comprensión del género, puedes estar bastante seguro de que es transgénero. No estamos diciendo que porque tu hijo pequeño haya dicho algo bonito o confuso debas asumir inmediatamente que es transgénero. Pero si un niño pequeño pasa por una fase en la que insiste en ser del sexo opuesto al suyo de nacimiento, y si esta “fase” no termina, entonces no es una fase. A menudo compartimos esto con las familias: busquen un niño que sea persistente, insistente y consistente en esta identidad expresada.

			Normalmente ha habido varios marcadores tradicionales para identificar a los niños que probablemente sean transgénero. Se han documentado en libros como el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (dsm, por sus siglas en inglés) y la Clasificación internacional de enfermedades de la Organización Mundial de la Salud (icd, por sus siglas en inglés), que utilizan los profesionales de la medicina y la salud mental. Los criterios de diagnóstico para identificar a los niños transgénero han incluido factores como un intenso deseo de ser del género opuesto, un comportamiento de vestirse como el género opuesto y una aversión a la ropa típica del género, un rechazo a jugar con juguetes o compañeros de juego alineados con el género y angustia por su propia anatomía natal. Otros marcadores suelen incluir una fuerte aversión a la ropa interior y a los trajes de baño típicos de su género, y a veces orinar de la forma de su género afirmado. Una evaluación exhaustiva, realizada por un terapeuta o un profesional médico formado como especialista en género, preguntará acerca de todos estos factores, y muchos más, a menudo con gran detalle, para ayudar a determinar lo que un niño está experimentando en relación con su género.

			No estamos describiendo simplemente a una niña a la que le gusta jugar con coches, o a un niño que ocasionalmente prefiere una camisa brillante. Más bien nos referimos a un patrón general y continuo de autoidentificación, comportamiento y preferencias que no disminuye con los años, sino que se intensifica y puede incluir sentimientos de disforia y angustia. Como señaló el doctor Norman Spack, experto en este campo y fundador de la pionera clínica GeMS del Hospital Infantil de Boston, cuando se alinean varios indicadores importantes, es una fuerte señal de que un niño puede ser transgénero. En sus palabras, “estos niños hacen una declaración con cada uno de sus movimientos y palabras”.

			Algunos de estos comportamientos pueden también describir a un niño que es de género expansivo, pero no transgénero. De hecho, la gran mayoría de niños de género diverso no son transgénero, simplemente son no conformes con el género —conocidos de otra manera como de género expansivo o de género diverso— en su manera de expresarse a sí mismos. Las familias de estos niños, en su intento por hacerles un bien, investigan sobre los niños transgénero, ya que piensan que tienen un niño transgénero. Esto no siempre es el caso, ni siquiera lo es con frecuencia. Discutiremos cómo diferenciar entre la expresión de género y la identidad de género a lo largo del libro.

			Sabemos que ya hemos utilizado mucho vocabulario específico de género que puede ser nuevo para ti. Puedes consultar el glosario al final del libro para ayudarte a entender estos términos de un vistazo.

			¿Lo he provocado yo? ¿Puedo evitarlo?

			La crianza no es la causa de que una persona sea transgénero o de género expansivo. Tener una identidad transgénero o no binaria o un estilo de expresión de género expansivo no es algo que tú hayas causado. No es el resultado de un divorcio, de un abuso infantil, de una decepción por el sexo del niño o de ser una madre o un padre autoritario, indulgente o ausente. Nada de lo que haga o deje de hacer un padre o tutor puede provocar que un niño se convierta en no binario o transgénero. 

			Todos los estudios que en su día implicaron la paternidad en el hecho de que una persona se convierta en transgénero han sido muy discutidos. Se basaban en un pensamiento que en la actualidad ya no se acepta ni en el sistema de salud mental ni en la práctica médica. Si te encuentras con esta forma de pensar por parte de alguno de tus profesionales, es hora de buscar nuevos terapeutas clínicos con una práctica más actual, afirmativa y basada en la evidencia. Si un profesional te dice que puedes cambiar a tu hijo para que tenga una identidad de género diferente, se equivoca, y este enfoque se considera perjudicial. De hecho, la mayoría de las organizaciones médicas y de salud mental más respetadas, como la Academia Americana de Pediatría y la Academia Americana de Psiquiatría Infantil y Adolescente, han denunciado cualquier terapia centrada en cambiar el género de una persona. Más aún, es ilegal intentar hacerlo en al menos veinticuatro estados de la Unión Americana al momento de escribir este texto. No hay nada que pueda hacer nadie para cambiar la identidad de género de un niño. Es una parte esencial del ser. Sin embargo, la forma de criar a tu hijo puede influir en cómo se siente él mismo en relación con su identidad de género.

			¿Qué es el género?

			Ojalá hubiera entrado en la maternidad con un reconocimiento y una comprensión más profundos del género como un espectro. Mirando ahora hacia atrás, me surgen tantas preguntas sobre mi propia educación e identidad. Hay tantos mensajes, sutiles y no tan sutiles, que enviamos a nuestros hijos sobre el género que pueden moldearlos para siempre, y a menudo los enviamos desde la ignorancia.

			Madre de una niña trans de 5 años

			Una comprensión fundamental del género es importante para criar a las niñas y niños de género expansivo, transgénero y no binario de forma solidaria. Las actitudes hacia el género y lo que se considera un comportamiento “apropiado según el género” se forman en la primera infancia. Estas opiniones formativas pueden cambiar, pero influyen en las elecciones y decisiones que se toman a lo largo de la vida. En otras palabras, la forma en que aprendiste e interactuaste con el género cuando eras pequeño influye directamente en tu visión del mundo actual. También significa que tu forma de ser padre o madre está directamente influida por lo que aprendiste sobre el género. Parte de lo que tenemos que compartir sobre el género puede parecer radical inicialmente, debido a la lente a través de la cual lo percibes hoy. Puede que salgas de este libro preguntándote cuál es realmente la esencia de ser hombre o mujer y por qué nadie ha hablado nunca realmente de género contigo.

			El género es algo que nos rodea y nos lo enseñan desde el momento en que nacemos. Hablar y leer sobre niños y adolescentes con género diverso, no binario y transgénero, así como criarlos e interactuar con ellos, cambia tu experiencia personal sobre este tema. A medida que profundices en la comprensión del género, también se facilitará tu capacidad de hablar sobre ello. Esa mayor capacidad y comodidad para hablar de esta cuestión con tu hijo o hija hará que los demás también se sientan más cómodos. Esto ayuda enormemente a reducir los miedos, la confusión y el juicio de los demás.

			Hay una curva de aprendizaje para todos los que interactúan con personas de género expansivo y transgénero. Esto es comprensible. La significativa no conformidad con un género determinado confunde los fundamentos del orden social de los géneros, por lo tanto, confunde el sentido interno de una persona de lo que se siente como natural. Puede hacer aflorar sentimientos de juicio y homofobia enterrados desde hace tiempo. Nuestro propósito es ayudarte a navegar por este nuevo terreno, para que te muevas sin problemas a través de las etapas de aceptación de las madres, padres y familias, que pueden incluir desde la negación y el dolor hasta llegar a la meta de la integración.

			Entonces, ¿qué es el género? Empecemos con un breve ejercicio. Toma lápiz y papel y escribe tus respuestas a las siguientes preguntas:

			•	¿Qué es una niña?

			•	¿Qué es un niño?

			•	¿Cómo lo supiste?

			•	¿Cuándo sabe una persona que es un chico o una chica?

			•	¿Cuándo lo has sabido tú?

			•	¿Eres un hombre? ¿Eres una mujer? ¿Cómo lo sabes?

			•	¿Eres tú, o parte de ti, ambas cosas? ¿Cómo lo sabes?

			•	¿Ha cambiado tu género a lo largo del tiempo?

			•	¿Ha cambiado la expresión de tu género a lo largo del tiempo?

			•	Si tu anatomía cambiara de la noche a la mañana al sexo opuesto, ¿cambiaría lo que sientes que eres?

			•	¿Cuál es el primer recuerdo que tienes del género en tu vida?

			•	¿Cómo pensabas sobre el género mientras crecías? ¿Ha cambiado?

			•	Piensa en los mensajes sobre el género que recibiste mientras crecías. ¿Tenían sentido para ti? ¿Son los mismos mensajes que quieres que reciba tu hija o hijo?

			Deja de lado tus respuestas por ahora, pero tenlas en cuenta cuando sigas leyendo este capítulo. Es útil hacer este ejercicio periódicamente, ya que tus respuestas pueden cambiar con el tiempo.

			Nuestra sociedad solo reconoce dos categorías de género: niño/hombre o niña/mujer. Esta visión binaria del género está cargada de expectativas y normas para cada una de ellas, las cuales dictan códigos de vestimenta, actividades y comportamientos, aunque, como te habrá revelado el ejercicio anterior, el estilo de vestimenta, la elección de actividades o los modos de comportamiento de cada uno pueden no encajar exclusivamente con los estereotipos. Prácticamente cada cosa tiene un género. Los juguetes, los colores, la ropa e incluso el lenguaje son algunos de los ejemplos más evidentes. Las expectativas relativas al género se comunican a través de todos los aspectos de nuestra vida, como la familia, la cultura, los compañeros, las escuelas, la comunidad, los deportes, el trabajo, los medios de comunicación y la religión. Los roles y las expectativas de género están tan arraigados que es difícil imaginar las cosas de otra manera.

			Presiones sociales de los roles de género 

			para poder encajar

			Los niños están muy influidos por las lecciones de género que les enseñan sus familias y la sociedad. Las madres y padres, activa y pasivamente, consciente e inconscientemente, participan en enseñarles a los niños cómo ser niños y a las niñas cómo ser niñas.

			Los niños imitan lo que ven a su alrededor. A través de nuestras interacciones con ellos, aprenden el comportamiento apropiado en función del género y absorben los roles contextuales de poder y los patrones de deseo aceptables. Atienden e imitan selectivamente los modelos de su mismo género. La forma en que un niño percibe el género puede cambiar con el tiempo y está directamente influida por la clase, la etnia, la edad, la religión y la cultura. Incluso los niños más pequeños están en sintonía con las versiones idealizadas de hombres y mujeres de su cultura.

			Las interacciones de género comienzan tan pronto como madres y padres conocen el sexo de su bebé. Los estudios han demostrado que incluso antes del nacimiento, y ciertamente después, los adultos hablan de forma diferente en tono y contenido a un recién nacido en función del género percibido del bebé. Con los bebés anatómicamente femeninos o de los que no saben el sexo, los adultos utilizan un tono más cantarín, y se les abraza y consuela más. A los bebés anatómicamente masculinos se les habla en un tono más grave, se les abraza y se les consuela menos. La mayoría de los adultos desconocen por completo estas diferencias en sus interacciones con los bebés. No es sorprendente, pues, que por una combinación de condicionamiento social y preferencia personal, a los 3 años la mayoría de los niños prefieran las actividades y los comportamientos típicamente asociados a su sexo de nacimiento.

			Los roles sociales de género aceptados y las expectativas de expresión de género están tan arraigadas, tanto en la cultura dominante como en nuestras subculturas y comunidades personales, que la mayoría de la gente no puede imaginar una sociedad civilizada sin ellos. Dado que el género es una parte tan inherente al tejido social, la mayoría de las personas de género típico (también conocidas como cisgénero) nunca se han cuestionado qué es exactamente el género. Nunca han tenido que hacerlo porque el sistema ha funcionado para ellos.

			El sistema binario de género actualmente aceptado afecta negativamente a niñas y niños no conformes con el género. El primer paso para comprender y apoyar en la diversidad de género es comprender el concepto de que el género y la anatomía no son lo mismo.

			Antes de entrar en lo que es el género, empecemos por lo que no lo es, ya que esta suele ser la principal fuente de confusión. La gente tiende a utilizar los términos “sexo” y “género” indistintamente; pero, aunque estén relacionados, ambos términos no son equivalentes. Los genitales externos se utilizan para asignar el sexo al nacer. 

			El sexo asignado se utiliza luego para asignar el género y determinar si una familia criará a ese bebé como niño o niña. Para la mayoría de las personas, esto es motivo de poca o ninguna reflexión, porque su género se ajusta a los roles y atributos asociados a su sexo. Pero para otros, esto se convierte en un área de estrés e incluso de angustia, porque estas partes distintas del yo no se alinean claramente. En realidad, el género de cada persona es una compleja interrelación entre tres dimensiones: su cuerpo, su estilo de comportamiento o expresión de género y su identidad de género.

			Cómo aprenden las niñas/niños los roles de género

			A una edad temprana, las niños y niños aprenden que hay expectativas distintas para ellos y ellas, y empiezan a aprender estos roles de su familia y de los valores, creencias y actitudes sociales de su entorno cultural y del mundo más amplio que los rodea.

			Aunque las normas en torno al género cambian en todas las sociedades y a lo largo del tiempo, lo que esperamos de un hombre o una mujer lo crea en su mayor parte la cultura. Los roles de género han proporcionado una estructura a nuestra sociedad, estableciendo formas de funcionamiento e interacción comúnmente entendidas.

			Los niños pequeños aprenden a procesar el mundo basándose en estos roles de género. Una vez que se comprende este proceso de socialización, es fácil ver cómo todos llegamos a pensar que ser una chica significa tener un aspecto determinado, comportarse de cierta manera y gustar de cosas específicas, mientras que ser un chico significa inherentemente hacer y preferir otras cosas.

			Las niñas/niños interiorizan lo que aprenden 

			a través del refuerzo

			Nuestra comprensión de los roles de género inicialmente se establece en nuestros años de formación (de 0 a 5 años) y está influida por muchas cosas: la ropa que se nos compra, la decoración de nuestra habitación, los juguetes que se nos dan, las actividades en las que se nos anima a participar, las emociones que se nos apoya para que expresemos, el estilo de corte de pelo. También influyen el refuerzo positivo y el negativo que recibimos. Imagina que un niño es criado como un chico. Este niño puede recibir un refuerzo negativo si se pone el vestido de su hermana o si quiere comprar una muñeca en la juguetería. Es posible que se le diga que esas cosas son solo para las niñas y que se le menosprecie por pedirlas. Con el tiempo, este niño, y cualquier otro que observe estos momentos de instrucción, empezará a desarrollar una comprensión de los roles de género e integrará en sí la información sobre cómo ser un niño o una niña, así como las consecuencias de no seguir estas reglas.

			Mediante los refuerzos positivo y negativo, los niños aprenden qué comportamientos se recompensan y cuáles están mal vistos. Entonces interiorizan estos roles y expectativas de género y se ven motivados a actuar de acuerdo con lo que han entendido que es apropiado para su género. Se trata de una interiorización de los estereotipos y expectativas de su cultura, su familia y su entorno. Con el tiempo, los círculos de retroalimentación externos crean un marco interno de lo que es correcto e incorrecto, y los niños se sienten naturalmente mejor consigo mismos cuando actúan como se les ha mostrado. Esto conduce tanto a la autorregulación como al deseo de compartir lo que saben que es correcto e incorrecto con los demás, de modo que el ciclo de refuerzo continúa, incluso entre los niños de preescolar.

			Desarrollo de la identidad básica

			Los psicólogos creen que la identidad básica de una persona tiene tres componentes principales. Se cree que estas partes distintas del yo se establecen durante la infancia alrededor de los 6 años y luego se revisan en la adolescencia. En el caso de la orientación sexual, aunque algunos de los niños más pequeños pueden tener un indicio temprano de hacia quién se sienten atraídos de este modo, la atracción sexual per se no suele desarrollarse plenamente hasta pasada la fase de latencia en el desarrollo, en torno a los 11 o 13 años.

			Los tres componentes de la identidad básica de una persona son:

				1.	Identidad de género. El sentimiento interno de género, independientemente de la anatomía.

				2.	Estilo de comportamiento o expresión de género. Tus inclinaciones y expresiones naturales.

				3.	Orientación sexual. Por quién te sientes atraído.

			Es esencial entender que estas tres partes de la identidad básica están separadas y son distintas entre sí, pero están interrelacionadas. Cada uno de estos componentes puede variar enormemente en función de las distintas posibilidades.

			En la mayoría de las personas, los tres componentes de la identidad se alinean en un patrón predecible. Esta configuración dominante es el contexto social a partir del cual se construyen los roles de género y el sistema de género y sexualidad, y en la cultura occidental ha llegado a ser la expectativa estándar. Pero, en realidad, muchas personas varían en uno o varios de estos aspectos de la identidad básica. Todos conocemos a adultos bien adaptados que tienen una mezcla de identidades. Por ejemplo:

			•	Probablemente conozcas a un hombre (identidad de género) que es amable y emocional (estilo de comportamiento o expresión de género) y que es heterosexual (orientación sexual).

			•	Puede que conozcas a una mujer (identidad de género) con el cabello muy corto que trabaja en la construcción (estilo de comportamiento) y es lesbiana (orientación sexual).

			•	Puedes conocer a una persona que percibes como mujer, pero que en realidad se percibe a sí misma como no binaria (identidad de género), que tiene el pelo largo, lleva tacones, es una ejecutiva de alto nivel (estilo de comportamiento/expresión de género) y es pansexual (orientación sexual).

			Por supuesto, cada niño forma su identidad social en un contexto amplio que incluye etnicidad, clase, cultura y religión. Estos elementos adicionales de identidad pueden tener una fuerte influencia en el sentido de sí mismo del niño y, sobre todo, en el sentimiento interno del niño de ser “malo” o “estar equivocado” si alguna parte de su identidad central no se ajusta a las expectativas de su comunidad. 

			Identidad de género

			Uno de los componentes de la identidad básica de una persona es su identidad de género. La identidad de género es el sentido interno y la experiencia personal de una persona en relación con su género. La identidad de género puede corresponder o diferir del sexo que se le designó a una persona al nacer.

			Las identidades suelen ser binarias (por ejemplo, niño/hombre, niña/mujer) y no binarias (por ejemplo, agénero, género fluido, no binario). El significado asociado a una identidad concreta puede variar entre las personas que utilizan el mismo término. La mayoría de las personas tiene un sentido temprano de su identidad de género y, si este no es congruente con su sexo, puede empezar a expresarlo muy pronto. Sin embargo, dado que los niños disponen de un lenguaje muy limitado para referirse al género, pueden tardar bastante tiempo en descubrir el lenguaje que mejor comunica su experiencia interna. 

			Asimismo, a medida que el lenguaje evoluciona, los términos que una persona utiliza para describir su género también pueden modificarse. Esto no significa que su género haya cambiado, sino que las palabras para designarlo están cambiando, por lo tanto, el término que alguien utiliza para comunicar su identidad de género puede cambiar con el tiempo.
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			¿Qué hace que una persona sea transgénero?

			Quiero que el mundo vea que mi hija realmente es así. Todos los libros, teorías e investigaciones del mundo palidecen ante esta sencilla realidad: ver a mi hija como quien es y saber que han visto a la verdadera. No es una actuación, ni una disfunción, ni una enfermedad. Se trata de una niña en todo su esplendor que encuentra su verdadero camino en este mundo.

			Padre de una niña transgénero de 6 años

			Las personas que desafían las normas de género de forma notable —y que hoy podrían identificarse como transgénero— han existido a lo largo de la historia de la humanidad en todas las culturas. Hoy en día, las niñas y niños transgénero son de todas las etnias, razas y religiones. Son criados por todo tipo de madres, padres, en todo tipo de entornos.
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			Ser transgénero es una parte normal de la expresión humana. No sirve intentar buscar una causa, pues eso indicaría que hay un “problema”. Cuando estés luchando por aceptar a tu hija o hijo, es importante que te des cuenta de que siempre ha habido personas con diversidad de género y transgénero.

			Estilo de comportamiento o expresión de género

			Los psicólogos han identificado el estilo de comportamiento como otro componente de la identidad básica de una persona. El estilo de comportamiento refleja sus inclinaciones y expresiones naturales, y la sociedad etiqueta estas preferencias según el género. Por tanto, la parte central de nuestra identidad que se refleja en nuestro estilo de comportamiento único también puede considerarse como expresión de género o género social.

			Las personas que se expresan al margen de las expectativas sociales suelen tener una experiencia difícil. Cuanto mayor sea la inclinación y la preferencia por un comportamiento considerado de y para el “otro” género, mayor será la variante percibida. Como las expectativas y los roles en torno al género son tan rígidos, a menudo suponemos que lo que alguien lleva, o cómo se mueve, habla o se expresa, nos dice algo sobre su identidad de género. Pero la expresión es distinta de la identidad: no siempre podemos asumir la identidad de género de una persona basándonos en su estilo de comportamiento o expresión de género. Los marcadores del estilo de comportamiento suelen incluir los peinados, el lenguaje corporal, las formas de caminar, las preferencias de ropa, el sentido de la moda y los estilos de juego. Por ejemplo, a un chico puede gustarle llevar faldas o vestidos, pero su elección de ropa no define su identidad de género; simplemente significa que prefiere (al menos una parte del tiempo) llevar la ropa que la sociedad ha asociado típicamente a las chicas. De hecho, la forma en que interpretamos el género de otra persona y las suposiciones que hacemos sobre ella en función de su estilo de comportamiento y de su autoexpresión están relacionadas con nuestra propia comprensión personal del género; no se trata realmente de la otra persona.

			Tanto las madres y padres como los hijos son juzgados cuando un niño expresa preferencias que se consideran propias del otro género. En la cultura dominante, esto es especialmente cierto cuando un niño expresa intereses o comportamientos tradicionalmente considerados femeninos. Sin embargo, en muchas culturas y comunidades, las niñas están igualmente limitadas en sus estilos de comportamiento aceptados.

			Esta presión social al conformarse no solo afecta al niño, sino también a sus progenitores. En el caso de los niños, como las expresiones de masculinidad están tan controladas, los padres suelen tener más dificultades para aceptar la expansión de género en sus hijos. Además, mucha gente ve a los hijos como el reflejo de sus padres; así, un niño más femenino puede ser percibido como una amenaza para la propia masculinidad de su padre. En culturas y comunidades donde las expresiones de feminidad están muy controladas, una niña con tendencias masculinas, andróginas o de expansión de género puede considerarse una vergüenza para la familia. Por eso llamamos “de género expansivo” a un niño que tiene preferencias personales que se salen de las expectativas de género. Como todos los aspectos de la identidad de una persona están entrelazados, no podemos separarlos del todo. Los elementos sociales y personales del estilo de comportamiento o expresión de género forman una mezcla rica y llena de matices. Para estar al corriente del momento presente, debemos revisar nuestras suposiciones sobre quién creemos que es una persona basándonos solo en su estilo de comportamiento desde que entra por la puerta.

			Orientación sexual

			La orientación sexual, el tercer componente de la identidad básica, se refiere a las personas por las que nos sentimos atraídos, romántica o sexualmente. Es una parte inherente a la identidad de una persona. Los estudios demuestran, sin lugar a dudas, que la orientación sexual no es una elección. Absolutamente nada de lo que hagan los padres o cualquier otra persona hará que un niño sea gay o evitará que sea lesbiana, bisexual o pansexual o cualquier otra identidad sexual. Por desgracia, mucha gente no se da cuenta de esto; hay mucha desinformación sobre la orientación sexual. El género y la orientación sexual son dos aspectos distintos pero relacionados del ser. El género es personal (cómo nos vemos a nosotros mismos), mientras que la orientación sexual es interpersonal (por quién nos sentimos atraídos física, emocional o románticamente). Aunque se trata de dos aspectos diferentes de lo que somos, nuestra orientación sexual está relacionada con el género, porque se define por éste y por el de las personas que nos atraen.

			Muchas personas equiparan el estilo de comportamiento o la expresión de género de un niño con la orientación sexual percibida. Tanto la expresión como la expansión de género pueden ser o no un indicador de la orientación sexual. Así, un porcentaje mayor de niños con expansión de género que de niños cisgénero crecerá como homosexual. Sin embargo, la expansión de género no es un indicador de la orientación sexual: muchos niños de género expansivo no crecen siendo gays, y muchos niños que no son expansivos de género serán gays.

			La comodidad de un joven dentro de sí mismo está relacionada con el grado en que cada uno de estos aspectos centrales de la identidad (la identidad de género, el estilo de comportamiento o expresión de género y, cuando sea mayor, la orientación sexual) estén en armonía. El proceso de encontrar la armonía dentro del propio género se denomina búsqueda de la congruencia de género.

			Congruencia de género

			Todos buscamos la congruencia de género. Aunque esto puede parecer difícil de alcanzar si nunca has tenido que pensar mucho en tu género, puedes considerarlo así: seguramente has tenido la experiencia de llevar algo que no te sienta bien o con lo que simplemente no te sientes tú mismo. Algo como que te has cortado el pelo demasiado corto y, de algún modo, ahora no eres tú, lo cual puede ser angustioso. Llamamos “congruentes” a los tipos de experiencias que se sienten bien, y cuando no se siente bien, decimos que hay una falta de congruencia, o bien una incongruencia.

			La congruencia de género se ve reflejada en:

			•	La comodidad que sientes con tu cuerpo en relación con tu género.

			•	Nombrar tu género para que se corresponda con tu sentido interno de quién eres.

			•	Tener un nombre y utilizar pronombres que reflejen tu género.

			•	Expresarte a través de tu ropa, gestos, intereses y actividades.

			•	Ser visto por los demás como te ves a ti mismo.

			La congruencia de género muestra la compleja interrelación para encontrar la armonía entre el cuerpo de una persona, su identidad de género, su expresión de género y los roles de género de la sociedad. Para las niñas y niños de género expansivo, no binario y transgénero, existe un sentimiento de incongruencia, una sensación de que algo no funciona en relación con su género. Como todos nosotros, esas infancias de género expansivo, no binario y transgénero tratan de encontrar un sentimiento de armonía interna para sentirse “bien” dentro de sí mismos. Para algunos, el sentimiento de incongruencia es tan “incorrecto” que provoca disforia y angustia. El único tratamiento reconocido para la disforia y la angustia de género es identificar y perseguir lo necesario para alcanzar la congruencia.

			Si mi hija/hijo es realmente transgénero, 

			¿qué debo hacer?

			Confía en tu hijo, plena y completamente.

			Madre de una hija transgénero de 7 años 

			Antes de que mi hijo me dijera que era no binario, yo era muy nueva en el aprendizaje de las cuestiones transgénero. Desde entonces, he buscado muchos libros, podcasts y he empezado a seguir a personas no binarias en Instagram para aprender de ellas.

			Madre de un niño de 14 años no binario

			La parte más increíble de este camino ha sido ser testigo de una personita que está tan segura de sí misma y de quién es. Siento que todavía lo estoy descubriendo por mí misma, pero ella me ha dado la confianza para abrazar cada parte de lo que soy.

			Madre de una hija transgénero de 8 años

			Únete a un grupo de apoyo para padres y encuentra un buen terapeuta de género. Y ten en cuenta que no hay que forzar ni precipitar nada. También les diría a otros padres que confíen en sus hijos para que los guíen en este camino.

			Padre de una niña trans de 13 años

			Primero, respira profundamente. Tómate tu tiempo. Escucha a tu hijo. Busca apoyo para ti y para tu familia. Lee este libro y otros materiales que puedas encontrar. Como se trata de un campo emergente, puede que no haya profesionales locales formados todavía en tu zona. Tus mejores vías de apoyo pueden ser inicialmente en línea, conectando con otras familias.

			Las niñas y niños que son de género expansivo, no binario y transgénero necesitan mucho apoyo. También sus madres, padres, sus hermanos y, a menudo, sus demás familiares. En los siguientes capítulos, te ayudaremos a pasar por las etapas de aceptación y a aprender prácticas de crianza afirmativas basadas en estudios. Tal y como documenta un importante conjunto de investigaciones, las respuestas a tu hijo y el apoyo que le muestras —o la falta de este— tienen un mayor efecto en la perspectiva futura de su vida que cualquier otro factor.

			No siempre será un camino fácil, pero no tienes que recorrerlo solo. No eres la primer madre o padre que descubre aspectos de su propia trayectoria paterna diferentes de lo que esperaba. Tendrás que aprender, cuestionar, descubrir y defender. Tendrás que desarrollar nuevas habilidades y cavar hondo dentro de ti para encontrar la fuerza necesaria para mantener a tu hijo sano y seguro.

			Si eres profesor, consejero, entrenador, profesional de la salud mental o médico, te pedimos que des un paso al frente en apoyo de las niñas y niños de género expansivo, no binario y transgénero de todo el mundo. Como dice la doctora Karisa Barrow, una psicóloga y especialista en cuestiones de género con sede en California: “Quiero que los profesores, los directores y el público en general sepan que ser amable y apoyar la expresión de género de un joven puede proporcionarle una línea de vida, de fe y esperanza en que hay una comunidad acogedora para ellos, de modo que puedan poner su energía para aprender, jugar y soñar. También quiero hacer un llamado a los legisladores y a los políticos para que eviten vigilar la expresión, el papel o la identidad de género de nadie, escuchando de primera mano a los jóvenes y a las familias sobre los que toman esas decisiones, decisiones que están fuera de su ámbito de competencia. Debemos rechazar los actos legislativos que amenazan los derechos humanos básicos de nuestros hijos. Las nociones estrechas de la diversidad humana en todas sus formas son opresivas y perjudiciales para nuestra sociedad en su conjunto, no solo para los jóvenes transgénero”.

			Somos conscientes de que en algunas comunidades esto es una gran petición. Pero creemos en ustedes y, especialmente, creemos en sus hijas e hijos. Ustedes pueden hacerlo. Les ayudaremos mostrándoles cómo.

			Capítulo 2

			La aceptación de la familia: 

			de la crisis al empoderamiento

			Llegar a conocer la identidad y la expresión de género de tu hijo —ya sea porque un día te anuncie que es transgénero, o veas cómo desde pequeño se desarrolla hasta convertirse en una persona transgénero o no binaria o de género expansivo— a menudo puede desencadenar una prolongada crisis parental. Las respuestas emocionales de madres y padres al darse cuenta de que su hijo es no binario o transgénero varían de unos a otros, y de una familia a otra. Al principio, la mayoría siente que su mundo se desmorona. Hay una profunda sensación de devastación, pérdida, shock, confusión, ira, miedo, vergüenza y dolor. 

			Esta crisis personal e interna, para algunos padres, puede tardar años en resolverse. Para otros no es tan difícil al principio, pero puede haber momentos más adelante en los que las cosas se vuelvan más complicadas. No todas las respuestas ayudarán a todos de igual manera, pero imaginamos que aquí se verán reflejados.

			Como escribió el padre de una hija transgénero de 17 años cuando se le pidió que definiera este momento: “Cuando te enteras de que tu hijo se identifica de forma diferente a su sexo de nacimiento y lucha contra la disforia de género, tu dolor y tu pena son normales, tus sudores fríos en mitad de la noche son normales, tus sentimientos de arrepentimiento y autoculpabilidad son normales. Solo tienes que saber que esto es un camino, no una especie de sentencia de muerte. La situación mejora. Mejorará”.

			Las primeras respuestas emocionales suelen estar marcadas por la lucha para comprender lo que le ocurre a tu hijo, los sentimientos de desasosiego y posiblemente de pena, y luego por la angustia de cómo transmitirlo a los demás. Para la mayoría de las familias también hay una fase de confusión, preocupación y, a veces, escepticismo antes de la aceptación. Al mismo tiempo que ocurre la revolución personal interna, la mayoría busca información para entender lo que su hijo está experimentando y cómo responder mejor ante eso. En los casos óptimos, intentan apoyar a su hijo, ocultar su trastorno interno y luchar por adaptarse, todo ello simultáneamente.

			Con el tiempo, mediante un duro trabajo emocional, la educación y la dedicación a sus hijos, las familias pueden adquirir una nueva perspectiva sobre el género y avanzar de forma natural hacia una mayor comprensión y apoyo. Algunas personas sienten la aceptación como un cambio completo que se produce en su interior. Para otras, es un proceso gradual que ocurre con el tiempo y que a menudo coincide con la comprensión de que cualquier cosa que no sea amar y aceptar a su hijo por lo que es, aumentará el estrés y la angustia que este ya experimenta. Llegar a la plena aceptación de tu hijo no binario o transgénero suele llevar algunos años. La doctora Karisa Barrow nos recuerda que

			la crianza de un niño de género diverso no viene con un manual de talla única para todos. No hay un camino concreto para un niño transgénero o no binario. El desarrollo saludable surge de una crianza empática e incondicional. Sin embargo, diré que la crianza de un niño transgénero requiere una curva de aprendizaje constante, dejando a un lado la angustia y las preocupaciones emocionales inmediatas. Empieza por aprender e informarte sobre el género como fenómeno cultural y sobre cómo afecta a los niños con diversidad de género y a su desarrollo. En segundo lugar, los cuidadores tienen que hacer su propio trabajo de género.

			Las familias pueden reaccionar inicialmente 

			de forma diferente entre sí

			Sinceramente, hubo un momento en el que no estaba segura de que mi marido lo entendería, y no estaba segura de lo que eso significaría para nuestra familia. ¿Me vería obligada a elegir entre mi marido y apoyar a mi hijo? Afortunadamente, no hemos llegado a eso, y en realidad todo esto ha unido más a nuestra familia.

			Madre de un adolescente no binario de 16 años

			Mi marido me apoyó inmediatamente y fue comprensivo, pero también sintió que nuestro hijo estaba confundido y que cambiaría de opinión. Mi mundo se acabó y sentí que me acababan de decir que mi bebé había muerto. Tras asistir a grupos de apoyo y a terapia, estoy saliendo de la depresión. Ha sido un largo duelo por el hijo que he perdido.

			Madre de una chica trans de 17 años

			Es bastante común que uno de los progenitores tenga más facilidad para reconocer la expansión de género de su hijo y que otro atraviese más dificultades. Los sentimientos de decepción, pérdida, tristeza y confusión pueden afectar más a la madre o al padre y la resistencia a reconocer el género declarado de su hijo puede también ser más fuerte para esa persona. A menudo, aunque no siempre, las madres tienen más dificultades con sus hijas que en realidad son hijos no binarios o transgénero, y los padres tienen más dificultades con sus hijos que en realidad son hijas no binarias o transgénero. Algunos progenitores dicen estar avergonzados por sus hijos y sentirse incómodos, incluso cuando están cerca de ellos. A menudo culpan al otro cónyuge por “permitir” o “fomentar” esta condición. Naturalmente, esto puede llevar a que tengan diferentes enfoques sobre cómo manejar el deseo de su hijo de ser afirmado en su identidad o expresión de género.

			Los roles establecidos en cada familia para saber qué cónyuge acepta más y cuál es más cauto son en algunos casos rígidos, y a veces se van rotando entre ellos. Esto parece ser cierto tanto si los progenitores viven juntos como en hogares separados. La mayoría se siente inicialmente como si su vida se deslizara por una pendiente cuando se da cuenta de que su hijo es transgénero o tiene una expansión de género considerable. Esta crisis emocional de los padres puede desestabilizar la unidad familiar justo en el momento en que el niño necesita más su apoyo.

			Con el tiempo, y con una comprensión más profunda, todas las familias pueden llegar a respetar y apoyar a sus hijos. Esto también incluye a los cuidadores que lo pudieran haber pasado muy mal en el primer periodo de adaptación.

			Conflicto dentro de la familia

			Al principio, mi marido se asustó y dijo cosas muy desagradables, como que yo estaba provocando que nuestro hijo fuera así. También fue un momento en el que pasé mucho miedo. Al final, es un alivio poder decir que su amor por nuestro hijo fue suficiente para cambiar su forma de pensar y ahora lo ayuda a afirmarse.

			Madre de un niño transgénero de 8 años

			Entre la madre y el padre suelen culparse el uno al otro (u otros) de la variación de género del hijo. Teniendo en cuenta las creencias arraigadas sobre el género y la inmensa presión de la sociedad, es fácil entender por qué se producen conflictos entre los miembros de la familia cuando esta se enfrenta a un niño que significativamente está disconforme con su género asignado o es transgénero. Los progenitores no alcanzan a comprender y aceptar la diversidad de género de la noche a la mañana, y pueden experimentar un estrés considerable frente a la identidad o la expresión de género de su hijo. Cada madre y padre debe tomarse el tiempo que necesite para llegar a la aceptación. 

			Cuando hay una disparidad entre ellos en el ritmo de aceptación, esto puede aumentar el estrés en la familia. Es habitual sentirse incómodo, ansioso, avergonzado, enfadado, devastado, nervioso o temeroso durante este tiempo. Una experiencia frecuente es sentirse desesperado por encontrar y asirse a respuestas “sólidas”. El malestar de los padres afecta a toda la familia, lo cual a veces provoca graves rupturas en el equilibrio familiar. Dependiendo de la familia y de la situación, pueden pasar meses o incluso años hasta que la armonía se recupere.

			Esperamos que, a pesar de los recelos que puedas sentir, seas capaz de separar tu proceso emocional de tu trabajo como progenitor. En otras palabras, está bien que te sientas abrumado, desconcertado, enfadado, triste y descorazonado; es necesario que te permitas sentir estos sentimientos, pero cambiarán con el tiempo.

			Recuerda que sigues siendo madre o padre y que la crianza de tu hijo no espera a que te pongas al día emocionalmente. Tu trabajo sigue siendo crear un hogar lleno de amor, apoyo, seguridad y cariño. Esperamos que la documentación que se ofrece más adelante en este libro te sea útil para guiarte a la hora de tomar decisiones de crianza sanas para tu hijo mientras avanzas en tu propio periodo de adaptación.

			No podía dejar de llorar. Mi marido se ponía nervioso al volver a casa por la noche porque sabía que, una vez que los niños estuvieran en la cama, me pasaría toda la noche llorando. Pero no podía evitarlo. Mi tristeza se desbordaba. Ambos queremos y apoyamos incondicionalmente a nuestro hijo, pero yo estaba terriblemente triste. No podía controlar mis emociones. Las contenía todo el día y creo que mi hijo no lo sabía. Estaba tan contento con su ropa nueva y sus zapatos brillantes, mientras yo me preguntaba si me moriría por todos los sentimientos que tenía dentro.

			Madre de un niño de 10 años de género expansivo

			Cuando ya tienes una comprensión 

			de la diversidad de género

			Tanto mi marido como yo tenemos una formación en educación para la justicia social. Pero incluso con dos títulos de estudios de género entre los dos, nos dimos cuenta de que nadie es más experto en nada de esto que nuestra hija. No damos por sentada nuestra responsabilidad de aprender de ella y con ella.

			Madre de una niña transgénero de 8 años

			Algunas familias están más abiertas o ya están habituadas a la idea de la diversidad de género. Tal vez tengan un compañero de trabajo transgénero, o vivan en un sitio más liberal con una comunidad lgbtq+ visible, o simplemente formen parte de un grupo más fluido de amigos de género expansivo. Podrían identificarse ellos mismos como lgbtq+. Estas madres y padres pueden afrontar más fácilmente el hecho de la diversidad de género de su hijo y pueden saltarse partes de lo que, para la mayoría, es una gran crisis personal, centrándose más en su temor por la seguridad actual y futura de su hijo.

			Sin embargo, aunque una mayor comodidad con la diversidad de género o incluso una experiencia personal con ella puede mitigar la profundidad de la crisis, sigue existiendo un periodo natural de adaptación que acarrea una buena cantidad de preguntas y exploración. El hecho de que tengas un conocimiento personal o intelectual de la diversidad de género no significa que te resulte más fácil cuando se trate de tu propio hijo. Hemos comprobado que incluso los especialistas en estudios de género y las personas que conocen y apoyan el concepto de infancias transgénero se sorprenden profundamente de su proceso interno cuando se trata de su propio hijo. A menudo, la propia experiencia emocional no es directamente paralela a la comprensión intelectual de un tema.

			Al principio apenas podía hablar con nadie sobre el tema. Lo entendía intelectualmente. Entendía los temas lgbtq+ y sabíamos que siempre aceptaríamos a quien nuestro hijo eligiera amar. Pero, aunque entendía intelectualmente que la gente tenía identidades no binarias, una enorme respuesta emocional me sobrepasaba. Quería una vida más fácil para mi hijo. Lo más difícil era saber que su vida sería más complicada. Me estaba volviendo loco por dentro, mientras todo el mundo en mi vida me decía que lo estaba llevando muy bien. Creo que no dormí durante meses. No sé cómo superé esa parte ni, mirando atrás, comprendo del todo por qué fue tan duro para mí.

			Padre de un adolescente no binario de 14 años

			Hay que tener en cuenta que los cuidadores que son gays y lesbianas no se sienten necesariamente más cómodos criando a un niño de género expansivo, no binario o transgénero. De hecho, a menudo están sometidos a mucha presión autoinfligida para ser “perfectos”; incluso cuando se trata de niños con un género normativo, pueden sentirse aún más sorprendidos al darse cuenta de que el género de su hijo está fuera de su control. No solo eso, a este tipo de madres o padres se les acusa con frecuencia de haber “provocado” que su hijo sea transgénero, de género expansivo, lesbiana u homosexual, y deben estar preparados para esos comentarios. Los progenitores transgénero o no binarios deben estar más preparados aún para las preguntas insensibles y desinformadas, e incluso para las acusaciones sobre la expresión de género, la identidad de género y la sexualidad de sus hijos. Es importante que digamos que, aunque tener progenitores gays, lesbianas, bisexuales, no binarios o transgénero puede ayudar a un niño a entender que hay más posibilidades de expresión de género y orientación sexual propias, esto no “provoca” que un niño se afirme en ninguna de esas identidades. Al igual que ocurre con los niños criados por familias heterosexuales, la mayoría de los niños criados en hogares encabezados por personas lgbtq+ suelen identificarse como heterosexuales y cisgénero. A diferencia de lo que algunos defienden, si el género y la sexualidad fueran tan fácilmente moldeables, las parejas heterosexuales nunca tendrían un hijo gay, y solo los progenitores transgénero tendrían hijos transgénero. Sencillamente, esto no funciona así.

			Respuestas emocionales comunes

			Cuando las madres y padres se enfrentan a un hijo que pide alinearse con su verdadero género —ya sea a los 4 o a los 17 años—, estos pueden sentir que simultáneamente afloran en ellos muchos sentimientos increíblemente fuertes, lo cual da lugar a un tremendo agobio emocional. El agobio es un estado que se produce al sentir demasiadas cosas a la vez. Es difícil de manejar y puede afectar tu capacidad para pensar, funcionar e incluso comer y dormir.

			Llevo dos meses y cada día sigue pareciendo que una inundación ha golpeado mi vida. O quizá un tornado.

			Padre de un niño no binario o tal vez transgénero de 10 años

			Durante el primer año, las cosas cambiaban tan rápidamente, los nombres, los pronombres, la ropa que mi hijo quería llevar. Apenas podía seguir el ritmo. Sentía que me ahogaba.

			Padre de un niño no binario de 15 años

			Me sentí como si me hubieran dejado en otro país donde no hablaba el idioma.

			Padre de un niño transgénero de 14 años

			Sorpresa, miedo, angustia y ahora solo felicidad de verlo crecer siendo quien realmente siempre fue. Igual para el resto de la flía [familia].

			Padre de un niño transgénero, Uruguay

			Mi hijo es un chico transgénero. Mi primera reacción fue de angustia, me preocupaba lo que él pudiera sufrir por la discriminación. Yo no quería que le hicieran daño. Con el tiempo he entendido que son otros tiempos y que, a pesar de que aún exista gente que no lo acepta, hay muchas asociaciones que nos apoyan y nos muestran el camino; y aunque estoy más tranquila, todavía me da un poco de miedo pensar en el futuro, cuando haga su transición y no esté yo para acompañarlo.

			Madre de un niño transgénero, Chile

			Mi primera reacción fue de compasión porque sentí que era difícil para ella contarnos. Le hice saber que la apoyábamos completamente. Luego fue mucha confusión y miedo por mi parte. A medida que leía y me enteraba de este tema tan nuevo, me daba mucho miedo saber del futuro que le esperaba y la discriminación tan arraigada hacia las personas transgénero. Seguí educándome y me siento más segura y decidida de apoyar, ayudar y estar al lado de mi hija.

			Madre de una chica transgénero de Colombia, residente en Estados Unidos

			Combatir el desasosiego emocional es difícil. Una herramienta para gestionar el agobio es separar y nombrar tus sentimientos. Una vez que tengas una idea más clara de lo que sientes, podrás hacer una lluvia de ideas sobre cómo gestionar esas emociones.

			Dedicaremos algún tiempo a algunas de las emociones más comunes, pero esto es simplemente un punto de partida para que empieces a reconocer tus propias reacciones. Una cosa que hay que tener en cuenta sobre este proceso es que, cada vez que tu hijo se enfrente a una nueva encrucijada, como un cambio de pronombre, un nuevo peinado, medicamentos que afirmen su género, un cambio de nombre legal o cualquier momento en el que sufra discriminación, puedes encontrarte de nuevo en este lugar de desasosiego. Los sentimientos vienen en oleadas, pero con el tiempo tu conjunto de habilidades para manejarlos se desarrollará y perfeccionará. Las cosas no se sentirán tan agobiantes como durante el periodo de adaptación inicial.

			Miedo por la seguridad y bienestar de tu hija/hijo

			Hoy en día soy un poco más protector con mi hijo. Ya no me atrevo a invitar a otros niños, a menos que los conozca de verdad, ya que algunos se han burlado de él al ver sus cosas de “chica”. También me preocupa su futuro, ya que sé lo cruel que puede ser la gente, y me preocupa su seguridad.

			Padre de un niño de género expansivo de 6 años

			Como padre, por supuesto que tienes que pensar en la seguridad de tu hijo, y yo intento no pensar demasiado en esto. Pero ha habido historias de horror sobre personas que han resultado heridas o algo peor por los fanáticos que hay. Solo rezo para que el mundo empiece a educarse más sobre todo este asunto del género y, con el conocimiento, mi miedo se disipará.

			Padre de un adolescente trans de 18 años

			La parte más complicada de todo esto ha sido preocuparme por cómo será aceptado mi hijo por la sociedad. Siempre tengo miedo de lo que alguien le va a decir o de cómo lo van a tratar, simplemente por cómo se expresa. Algunas veces el miedo puede consumirme por completo y me hace perder de vista todas las partes buenas de que sea de género expansivo.

			Madre de un niño de género expansivo de 7 años

			El miedo es constante, el miedo por su seguridad, especialmente por su seguridad futura. Hay días en los que el miedo me domina completamente.

			Padre de un chico trans de 16 años

			Conocía los peligros que acechaban a mi hijo negro, pero como mujer negra trans temo que los peligros sean aún peores. Algunos días el miedo me paraliza.

			Padre de una chica trans de 13 años

			La parte más desafiante para mí como madre es terminar con mis expectativas; hacer a un lado mis miedos y enfocarme totalmente en ella. Por supuesto, trabajar en lo que a mí me afecta, pero sin que esto impida que ella se sienta acompañada.

			Madre de una niña transgénero, México

			Todas las familias con hijos transgénero y con expansión de género expresan estos temores, una y otra vez: “¿Hará mi hijo amigos de verdad? ¿Será víctima de crímenes de odio? ¿Sufrirá violencia física o psicológica? ¿Sufrirá mi hijo violencia sexual? ¿Se suicidará? ¿Será asesinado? ¿Será discriminado cuando sea adulto en cuanto a empleo, salud y vivienda? ¿Quién querrá a mi hijo?”.

			Estos miedos a veces pueden resultar absolutamente debilitantes. Son una de las causas fundamentales por las que las familias se resisten a afirmar la identidad no binaria o transgénero de su hijo o hija. Temen por ellos. Si integras algunas técnicas de reducción del estrés en tu rutina diaria, probablemente podrás calmar algunos de tus pensamientos acelerados, aliviar tu estrés y tus miedos, y ser capaz de estar más presente.

			Miedo a la condena

			Evita los conflictos con tu hijo que tengan origen en tu miedo a cómo lo percibirán los demás.

			Padre de un chico no binario de 16 años

			El reto de este camino es lo desconocido. ¿Qué ocurrirá? ¿Cómo se enfrentará a los momentos difíciles? ¿Sobrevivirá emocional, psicológica y físicamente? Uno quiere proteger a sus hijos. Quieres tener la seguridad de que el mundo no se los tragará enteros, los despojará de su espíritu y los escupirá. Pero esta seguridad no es posible. Creo que la ansiedad está siempre ahí, justo debajo de la superficie, y requiere que estés en un estado constante de anticipación, iniciativa, planificación, investigación, decisión, cuestionamiento, pensamiento, etcétera. Aunque tu hijo nunca vea esta faceta tuya como padre, siempre está ahí. La vigilancia es agotadora.

			Madre de una niña transgénero de 7 años

			Las familias de niños con diversidad de género no eligen ser examinadas. Simplemente están criando a un niño de género expansivo, no binario o transgénero. Pero, con razón, muchos temen las respuestas de los demás a sus opciones de crianza. Las personas que no saben nada de la verdad de tu hijo pueden ser muy críticas y puede darte miedo no saber si vas a ser rechazado por eso dentro de las comunidades que más te importan. El resultado más frecuente es una interiorización de la vergüenza: la sensación de que has hecho algo malo como madre o padre al transgredir normas o códigos de comportamiento que se dan por sentados.

			Teníamos mucho miedo de que nuestros amigos o vecinos llamaran a los Servicios de Protección a la Infancia si permitíamos que nuestro hijo cambiara de pronombre. Teníamos miedo de que alguien intentara llevarse a nuestro hijo por el mero hecho de apoyarlo. Al final decidimos que, para poder cambiar su pronombre, como tanto necesitaba que hiciéramos, teníamos que encontrar un terapeuta respetado que apoyara nuestras decisiones de crianza, por si alguna vez requeríamos una constancia de las necesidades de nuestro hijo y de las respuestas que habíamos dado a ellas.

			Padres de un niño transgénero de 5 años

			Este miedo al juicio de los demás puede llevar a la sensación muy incómoda de sentirte avergonzado por tu hijo, especialmente en público. Además, estos sentimientos a menudo se mezclan con la sensación de “proteger” a tu hijo. En otras palabras, muchas familias no quieren admitir que su hijo los avergüenza en público. No quieren aceptar que tienen miedo de la percepción de los demás acerca de ellos y de su hijo o hija. Así que se dicen a sí mismos: “Creo que estaría mucho más seguro si no llevara ese vestido”. Pero tal vez la verdad sea esta: “Creo que me sentiría mucho más cómodo si no llevara ese vestido”. Sabemos que la seguridad es una preocupación muy real, y no le restamos importancia, pero descubrirás que, con el tiempo, la forma de gestionar los riesgos de seguridad es diferente de cómo enmarcas estas preocupaciones al principio.

			Para aceptar los sentimientos de vergüenza y de pena que puedas tener, es importante que primero los reconozcas por lo que son.

			Duelo

			El dolor que experimentan las familias que crían a niñas y niños de género expansivo, no binario y transgénero se divide en dos categorías distintas. La primera es el dolor por los sueños perdidos de su hijo. La segunda es el dolor por el hijo que se va para que surja uno nuevo. Mientras que madres y padres de niños de género expansivo experimentan la pérdida de sueños, los progenitores de niños transgénero viven más agudamente la pérdida del niño que conocían. Y todos experimentan la perforación de una burbuja de seguridad y normalidad en torno a su hijo. No importa cuántas identidades marginadas tuviera tu hijo antes, esta puede resultar exponencialmente devastadora.

			¿Pero qué pasa con mis sueños para mi hijo? Siento cierta sensación de pérdida por la infancia que nunca pude compartir con mi hija y un gran agujero donde antes pensaba que había un niño.

			Padre de una chica trans de 17 años

			Quizá la parte más dolorosa del proceso de aceptación de tu hijo sea dejar de lado las fantasías que tenías sobre él, y también las fantasías sobre lo que iban a compartir juntos en el futuro. Unas cuantas madres de hijos transgénero han expresado a Stephanie su tristeza por dejar de lado su visión de compartir el día de la boda de su hija y el nacimiento de su primer hijo. Se sentían terriblemente tristes de que esto no fuera a suceder ahora que tenían un hijo en lugar de una hija. 

			Por muy dolorosos que sean estos momentos, puede ser útil recordar que todas las madres y padres deben reconfigurar los sueños que tienen para sus hijos en algún momento. Porque, a medida que los niños crecen y se individualizan, a menudo toman caminos diferentes de los que sus familias imaginaron o planearon para ellos.

			Algunos incluso esperan que sus hijos vivan los sueños que nunca realizaron en sus años de juventud. En circunstancias normales, esto suele provocar estrés en el niño y decepción en la familia, por lo que añadir las diferencias de género a la mezcla complica aún más las cosas.

			Me rompí la rodilla en la preparatoria. Había sido jugador de futbol. Sabía que cualquier hijo mío sería un gran jugador de futbol. Una de las cosas más duras para mí cuando mi hijo me dijo que era una chica fue que mi sueño se desvaneció ante mis ojos. No quería dejarlo ir. Estaba muy enfadado con él porque no le gustaba el futbol.

			Un día me di cuenta de que lo estaba castigando por no ser yo. Lo miré bien y vi que me tenía miedo; se estaba acercando bastante a que me odiara. Solo tenía 6 años, pero ese día supe que tenía que tomar una decisión. Dejar ir mis viejos sueños, que estaban matando mi relación con mi hijo, o perder a mi hijo para siempre.

			Todavía no estoy preparado para dejar que mi hijo sea mi hija. Es mucho pedir. Pero estoy preparado para anteponer mi amor por él a la ira que siento. Rezo cada día para ser un hombre lo suficientemente fuerte como para amar a mi hijo lo suficiente, como para dejarlo ser exactamente quien es, incluso si eso significa que realmente es una niña.

			Padre de una niña de género expansivo de 8 años 

			No podemos elegir por nuestros hijos quiénes son y quiénes serán. Cuando las familias dejan de lado los sueños que tenían para su hijo en particular, a menudo se dan cuenta de que sus esperanzas y sueños más auténticos en realidad siguen siendo los mismos. Quieren que sea feliz, que ame y sea amado, que tenga la alegría de una familia y quizá incluso hijos.

			Muchos libros sobre el duelo documentan las etapas de aceptación de la pérdida. Las familias con un hijo que busca la congruencia de género informan fases similares de respuesta emocional. Los periodos intensos y variados de negación, tristeza, ira y duelo son comunes a la hora de afrontar y aceptar esta nueva identidad emergente. 

			Según las personas que estudian la pena y la pérdida, debes esperar un duelo activo por una pérdida grave durante al menos un año; sin embargo, este duelo se hace mucho más difícil porque el objeto de este —tu hijo— es un poco como un fantasma: en realidad sigue aquí y necesita tu apoyo más que nunca. No ha muerto, sino que está floreciendo en sí mismo. Sin embargo, para la familia, tanto madres y padres como hermanos, existe la sensación de que “perdieron” o están “perdiendo” a su hijo o hija, hermano o hermana. Aunque el niño esté vivo y sano, el cambio de género puede provocar fuertes sentimientos de pérdida. De hecho, la mayoría de las familias lo comparan con la muerte de su hijo, que, en cierto sentido, se convierte en uno nuevo, pero aún trae consigo los recuerdos y las experiencias del anterior.

			Solo con el paso del tiempo comprendí hasta qué punto estaba sufriendo la pérdida de mi hija y tratando de conocer a mi hijo. Es difícil hacerse a la idea de que tu hijo es la misma persona que siempre ha sido y que las normas sociales sobre niños y niñas no se aplican a la forma en que le demuestras amor, independientemente de su identidad de género.

			Madre de un chico trans de 14 años

			Este duelo es único, porque a diferencia de otras formas de pérdida que se reconocen y se asumen dentro de la sociedad, el duelo conectado con conciliar que tu hijo es de género diverso no se entiende culturalmente. No solo los demás no entienden el dolor relacionado con la aceptación de tu hijo con diversidad de género, e incluso pueden juzgarte por ello, sino que el dolor en sí mismo también puede ser confuso para ti. Muchas familias se preguntan qué derecho tienen a sentir que su hijo ha muerto, cuando lo tienen delante.

			¿Cómo enfrentar la culpa que se siente por estar triste en un momento en el que se supone que debes apoyar incondicionalmente?

			Padre de una chica trans de 13 años

			El dolor se ve agravado por las respuestas emocionales ya comentadas, entre ellas la vergüenza. Si ocultas la expresividad de género de tu hijo y te avergüenzas de él, es probable que te aísles en tu dolor y el aislamiento en el duelo puede derivar fácilmente en depresión.

			Ira

			La ira es una parte normal del ciclo de duelo y es de esperarse que forme parte de la aceptación del género de tu hijo. Puede que te encuentres enojado con el mundo por no facilitarle las cosas. Puede que te enfades con él, aunque no quieras. Puede que te enojes con Dios. Puede que estés enfadado por sentir que te enfrentas a una elección entre tu comunidad de fe y tu hijo. Puede que estés enfadado con la forma en que se nos enseña el género por excluir la diversidad. A veces, el enojo puede ser una emoción útil. Tu miedo o tu dolor pueden transformarse en ira, y la ira puede aprovecharse para cambiar el mundo. Sal y lucha por el derecho de tu hijo y de todas las niñas y niños a estar seguros.

			Me gustaría decir a los que no lo entienden: cuidado, yo protegeré a mi hijo.

			Padre de un niño transgénero de 7 años

			Estaba enojado con mi hija. Pensaba que se estaba portando mal y que nos estaba haciendo pasar por todo esto para nada. Estaba enojado, pensaba que por qué elegía un camino tan difícil. Tuve que cambiar mi forma de pensar. Una vez que me di cuenta de que quien es no es su elección. Es él. Es quien es. No está eligiendo hacer su vida más difícil. Me siento como un imbécil. Pero ahora me centro en cómo puedo hacerle la vida más fácil.

			Padre de un chico trans de 14 años

			Solía enfadarme mucho con la gente que decía cosas o miraba de reojo a mi hijo. Digamos que mi estilo era educarlos agresivamente. Ahora intento dar el ejemplo no resolviendo todo con los puños.

			Padre de un chico de género expansivo y transgénero de 17 años

			Cuando les conté a mis amigos y familiares que nuestro hijo de 11 años estaba en transición, mi marido y yo recibimos muchos elogios por haberlo apoyado. Pero eso era porque yo ocultaba mi dolor, mi ira y mi tristeza. No saben que mi primera reacción no fue de celebración. No saben que mi pena fue tremenda y que, justo cuando se desvaneció, surgió mi ira y, después, una profunda tristeza. Cómo van a saberlo, si yo he apoyado plenamente a mi hijo. Pero hay algo que no es justo en esto. No solo necesitaba, por supuesto, ocultar mis sentimientos a mi hijo, sino que sentía que para allanar el camino de la aceptación tenía que ocultar mis sentimientos a todo el mundo. No sé qué habría hecho si no hubiera encontrado mi grupo de apoyo para padres.

			Madre de un niño trans de 12 años

			Arrepentimiento y culpabilidad

			Nuestra hija intentó decirnos que era transgénero cuando tenía 12 años. Le dijimos que era lesbiana y que solo estaba confundida. No volvió a sacar el tema, así que pensamos que habíamos acertado. Pero tras ser hospitalizada por tercera vez por un grave trastorno alimenticio, su nuevo equipo nos ayudó a comprender que nuestra hija es en realidad un chico, no una chica. Y que nuestro rechazo a que compartiera eso con nosotros provocó una espiral de vergüenza que, junto con la disforia corporal de género, había conducido al trastorno alimentario y a la hospitalización.

			Fue una píldora difícil de tragar. Nosotros éramos la razón por la que nuestra hija estaba sufriendo. Ese golpe fue el más duro de todos. Le habíamos causado años de dolor y sufrimiento cuando creíamos que la estábamos apoyando.

			Padre de un niño trans de 15 años

			Todavía me siento culpable por lo que hice mal.

			Padre de un niño no binario de 10 años

			Suele haber un momento, durante la progresión hacia la verdadera aceptación, en el que el progenitor mira hacia atrás con remordimiento por algunas de sus decisiones educativas pasadas. Esto es natural. Si tienes otros hijos, recuerda que también puedes mirar hacia atrás en sus vidas y sentir cierto remordimiento por las decisiones que tomaste con ellos. Sé amable contigo mismo cuando mires atrás. Todos hacemos lo mejor que podemos como madres y padres. La mayoría se siente algo culpable por las ocasiones en que no escucharon a su hijo. Mirando hacia atrás, pueden darse cuenta de que siempre hubo señales. Algunos recuerdan conversaciones en las que rechazaron rotundamente que su hijo hablara sobre su género. Otros también sienten remordimientos por haberlo presionado para que expresara su género de una forma más típica. Una nueva y única forma de remordimiento es la que sienten las familias que obligaron a sus hijos transgénero a “salir del armario” ante los demás, en lugar de permitirles elegir a quién querían decírselo.
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			¿Hay algo que haga más fácil esta crisis personal?

			Vuelve a tus creencias como madre o padre

			Cuando te enfrentas a un gran reto en la crianza, ayuda volver a tus fundamentos filosóficos. Estas son tus creencias esenciales sobre la crianza parental. Cuando te enfrentas a las luchas en torno al género de tu hijo recordando que el amor, el apoyo, la compasión, la empatía y la protección de los hijos constituyen la responsabilidad solemne de madres y padres, es más fácil saber cuál es el siguiente paso. Esta técnica de recordar tus creencias fundamentales de paternidad no pone fin a tu crisis personal. Tus sentimientos son tuyos: debes pasar por ellos y salir del otro lado. Pero si a menudo vuelves a la piedra de toque de tus creencias fundamentales podrás centrarte en superar la crisis, en lugar de aferrarte a viejas creencias que te mantienen alejado de tu hijo. Tal vez incluso quieras poner por escrito lo que significa ser padre o madre para ti y sacarla y releerla en momentos especialmente dolorosos.

			Toma decisiones desde el amor, no desde el miedo

			Estoy aquí. Me presento. No tengo ninguna preparación. No estoy preparado en absoluto, pero me presento para apoyar a mi hijo. En la cultura de mi familia (japonesa) esto no se entiende y se juzga. No juzgaré a mi hijo, lo querré y trataré de entender cómo apoyarlo.

			Padre de un chico no binario de 15 años

			Cuando tengas dudas o te invada el miedo, elige intencionadamente el amor. Cuando te sientas atascado en el camino de criar a tu hijo, vuelve a él como lugar de referencia una y otra vez. Pregúntate a ti mismo: “Si tuviera que tomar una decisión ahora mismo en apoyo de mi hijo, desde el lugar del amor incondicional, en lugar del miedo, ¿qué elegiría?”. También puede ser útil encontrar tus puntos de contacto para guiarte en los momentos difíciles. Estos son los más comunes que hemos utilizado con un gran número de familias:

			•	Todo el mundo merece ser amado.

			•	Todo el mundo merece vivir una vida plena.

			•	Todo el mundo merece ser él mismo sin sentir vergüenza.

			Considera que el amor es más importante que las costumbres sociales y las expectativas de la sociedad

			Los estudios realizados con familias de niños transgénero de todas las edades han demostrado que aquellas que dan prioridad al amor son las que mejor aceptan a sus hijos. Así que siempre vuelve al amor como guía. Puede ayudarte a tomar las decisiones correctas. A veces las familias les enseñan a sus hijos a resistirse a la presión de sus compañeros; a madres y padres les corresponde hacer lo mismo. Los cuidadores de niños con diversidad de género tienen repetidas oportunidades de elegir el amor.

			Es duro tener que enfrentarte a los prejuicios de la sociedad solo por querer, apoyar y afirmar a tu hijo. Pero puede ser útil preguntarte quién es el responsable de la crianza de tu hijo: ¿Tú o el mundo exterior? Cuando utilices el amor como punto de referencia, descubrirás que es más fácil hacer lo que es mejor para él o ella que ceder a una obligación percibida para no agitar el barco de la sociedad. Aunque es un cambio de enfoque difícil de hacer, te recomendamos que lo intentes.

			Cambia el tono en tu casa

			Muchas familias no se dan cuenta de que sus constantes preocupaciones sobre el futuro de su hijo y las preguntas con las que a menudo lo bombardean establecen un tono muy sombrío.

			Las interrogantes y preocupaciones más comunes y que se repiten con mayor frecuencia son: “¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes? Tu vida va a ser mucho más complicada. La gente no te entenderá. La gente no nos aceptará. Le harás la vida difícil a nuestra familia. Te discriminarán. La gente solo verá tu género y no lo maravillosa e inteligente que eres. ¿Con quién saldrás o te casarás? Tendrás dificultades para conseguir un trabajo. Podrás ser víctima de la violencia. Estarás inseguro en el mundo”. 

			Muchas familias se centran en toda la terrible cobertura informativa de las cuestiones transgénero como una forma de confirmar el difícil camino que le espera a su hijo.

			Aunque no siempre dijéramos estas cosas en voz alta a nuestro hijo, el miedo y la desesperación impregnaban todas nuestras conversaciones. El tono en nuestra casa era realmente catastrofista. Conversaciones susurradas sobre el suicidio y el asesinato. Mirando en retrospectiva, todo fue muy intenso. 

			El momento de despertar para nosotros fue cuando encontramos a nuestros dos hijos, de 5 y 7 años, jugando a disfrazarse. Estaban fingiendo que estaban en el funeral de nuestro hijo trans. Dijeron que lo había matado un compañero de clase que no entendía a las personas transgénero. Nos miramos horrorizados al darnos cuenta de que era culpa nuestra.

			Padres de un niño transgénero de 9 años

			Ojalá hubiera afrontado mi miedo por mi cuenta y no en nuestras conversaciones.

			Padre de un chico trans de 14 años

			Céntrate en la felicidad de tu hija/hijo

			Familias de distintos países nos han informado que cuando permiten a sus hijos y adolescentes expresarse de la forma que les resulta más natural, para vivir de acuerdo con su verdadera identidad de género, la mejoría es sorprendente. Los niños deprimidos, ansiosos, hostiles o retraídos se vuelven visiblemente más felices. Parecen tener una mayor sensación de paz interior.

			No sabía qué hacer. Nuestro hijo nos pedía una y otra vez que lo llamáramos “ella”. No me atrevía a hacerlo. Finalmente, nuestro terapeuta familiar me preguntó: “¿Hace feliz a tu hijo que insistas en llamarlo niño?”. Por supuesto, la respuesta fue no. Pero cuando el terapeuta me preguntó si haría feliz a mi hijo si lo llamaba ella, la respuesta fue un claro sí. El terapeuta me preguntó entonces qué era más importante para mí que la felicidad de mi hijo. Esa fue una pregunta difícil. Me puse a llorar. Me di cuenta de que mi miedo al ridículo, junto con mi miedo al ridículo que él sufriría, me estaba haciendo negarle a mi hijo la verdadera felicidad.

			Padre de una niña trans de 12 años

			Mantén la cercanía y la conexión continua con tu hija/hijo

			Esfuérzate cada día por estar cerca de tu hijo, incluso en medio del remolino de tus propios sentimientos. Recuerda que las familias y los hijos tienen el potencial de las relaciones más significativas, pero estas relaciones requieren trabajo y dedicación. Sigue volviéndote hacia tu hijo: míralo a los ojos. Sé valiente y sigue volviendo a tu amor. Intenta mirar a tu hijo con admiración y curiosidad. 

			Pregúntate: “¿Qué me aporta esta persona en mi vida? ¿Cuál es el regalo que tiene?”. Cuenta las bendiciones con tu hijo.

			Si actualmente estás alejado de él o ella, no pierdas la esperanza. Los hijos siempre están dispuestos a que sus madres y padres vuelvan a su vida. Desean su amor y cercanía más que nada. Ve hacia tu hijo. ¿Qué tienes que perder? Puede ser humillante, pero acercarte a él le devolverá la alegría y el sentido a tu vida.

			Edúcate

			A medida que iba sabiendo más, era un padre mucho mejor.

			 Padre de un niño de género expansivo de 7 años

			He consultado a una clínica de género muy respetada, a todos los profesionales médicos y de salud mental, he recibido formación para trabajar con jóvenes trans y, en última instancia, he confiado en mi instinto, en lo que sé de mi hijo y en lo que es correcto para él y para nuestra familia.

			Madre de un chico no binario de 14 años

			Nunca más optaré por asumir que conozco el género de un niño.

			Madre de una niña transgénero de 5 años

			Aprender sobre el género binario ha sido increíblemente revelador y me ha roto los esquemas, y estoy muy agradecida de estar en este camino de aprendizaje. Como mujer blanca, cisgénero, heterosexual, de clase media y sana, tengo bastantes privilegios en el mundo. He conseguido apreciar mejor las formas en que las personas con menos privilegios tienen que navegar por el mundo.

			Madre de un niño no binario de 6 años

			He aprendido todo lo que necesitaba saber de mi hijo.

			Madre de un niño transgénero de 10 años

			No me había dado cuenta de que había otras personas de mi fe que decidían apoyar a sus hijos transgénero. Investigar sobre la aceptación de familias religiosas me permitió dar la bienvenida a nuestro hijo a casa.
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Esta idea de que solo hay dos géneros —y de que todo el mundo debe ser
- uno u otro— se llama binariedad de género. Sin embargo, a lo largo de la
- historia, muchas sociedades han visto, y siguen viendo, el género como un
- espectro no limitado a solo dos posibilidades.
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AMOR INCONDICIONAL

No hay fuente de mayor amor en tu vida que tus hijos. Tus hijos basan su
mundo en tu amor y tu aceptacién de ellos. El amor incondicional pue-
de ser la clave para devolverte al momento presente. Puedes utilizarlo
como una perspectiva para la crianza: ;Cémo debo crecer para permi-
tirme amar incondicionalmente a mi hijo, incluso cuando no es como yo
esperaba que fuera? ;Qué tiene que cambiar en mi para que mi enfoque
pueda ayudar a allanarle el camino, para minimizar el trauma que experi-
menta, para que su vida sea lo mas facil y alegre posible?
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UNA NOTA SOBRE EL LENGUAJE

El vocabulario del género esta siempre en evolucién. Sabemos que los
términos utilizados en este escrito pueden quedar desfasados o adqui-
rir nuevos significados, pero los temas siguen siendo los mismos. Aclara
siempre con tu hijo las expresiones que utiliza para hablar de géneroy lo
que esas palabras significan para ella o él.

En nuestra traduccién al espafiol hemos tratado de usar un lenguaje
inclusivo de género donde es pertinente hacerlo y, al mismo tiempo, per-
mitir que la lectura siga siendo fluida. Reconocemos que el idioma espa-
fiol estd cambiando para responder a la necesidad de ser mas incluyente
y que este es un trabajo continuo y perfectible.

Las citas y testimonios mantienen las palabras utilizadas por cada fa-
milia, lo que demuestra algunas de las diversas formas en que las perso-
nas emplean el lenguaje para expresar una mayor inclusién y manifestar
su género.

Por otro lado, en los distintos paises de habla hispana se emplean di-
ferentes términos para referirse a la misma persona o condicién y, en este
sentido, hemos decidido utilizar la palabra transgénero. Sabemos que en
algunos lugares los términos transexual o travesti son los mas utilizados,
pero optamos por aplicar transgénero en todo el texto porque describe
con mayor precision lo que queremos comunicar. Para conocer mas sobre
estas y otras expresiones y conceptos puedes consultar el glosario al final

del libro.
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Puede parecer que en los Ultimos tiempos ha cambiado mucho la
forma de definir el género, pasando de ser algo sencillo a algo artificial-
mente complicado. Pero el género nunca ha sido sencillo.

El sistema de género binario dominante de hoy en dia, y sus roles de
género asociados, de hecho era originario en su mayor parte de Europa.
Se impuso a gran parte del resto del mundo a través del proceso de
colonizaciéon. Esto no fue un efecto “natural”, sino, mas bien, los coloni-
zadores europeos impusieron una y otra vez sus normas de género rigi-
das y binarias, a menudo mediante la violencia y otras formas de castigo
punitivo. Muchos, si no la mayoria, de los sistemas de género indigenas
eran (y en los casos en los que permanecen intactos ain lo son) mucho
mas complejos que el sistema binario europeo. Esto aplica para las cultu-
ras nativas americanas en toda América, asi como en Africa, las islas del
Pacifico, la India, Iran y mas alla.
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DIVERSIDAD DE GENERO EN TODO EL MUNDO

Hay pruebas irrefutables de que las personas transgénero y con diversi-
dad de género han existido en la mayoria de las culturas del mundo —si
no en todas— a lo largo de la historia, e incluso hoy en dia en algunas hay
sistemas de género totalmente diferentes y muy amplios. Estos tienen
distintas categorias de género, asi como diferentes normas y expectativas
en torno a lo que podemos considerar tipicamente como “género”.

Muchos de nosotros fuimos educados pensando que las categorias
de género de hombre y mujer son fijas e inmutables, y damos por sen-
tado que todo el mundo experimenta y aprende sobre el género de la
misma manera gue nosotros.





